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    Tarde de cine


     


     


    Dejadme que os ponga en contexto. Corrían los años setenta, esos años que hoy muestran en televisión con imágenes en blanco y negro. Eran tiempos felices. Teníamos menos cosas, pero les dábamos más valor. Sabíamos disfrutar del tiempo, sin tantas pantallas a las que mirar como tenemos hoy. Por supuesto, los teléfonos móviles eran un invento al que le quedaba un cuarto de siglo para aparecer, pero no los necesitábamos. Con los «fijos» nos bastaba y nos sobraba.


    Pero había algo a lo que era difícil aspirar en aquella época. Y tenía que ver con la eterna cuestión del ligoteo, especialmente en asuntos de sexo furtivo, suponiendo que consiguieras encandilar a alguna chavala para pasar el rato, no para casarte con ella.


    Para que os hagáis una idea, darle un beso en los labios a una chica era un hecho heroico que no estaba al alcance de todos. Un morreo costaba semanas de relaciones, a veces meses. Tocarle una teta o el culo, ni os cuento: necesitabas prometerle que te casarías con ella para que te dejara sobarla por debajo de la ropa. Y lo de follar, eso ya eran palabras mayores, solo al alcance de los dioses. Los simples mortales solo soñábamos con ello, mirando revistas porno en las que los actores aparecían sin movimiento, como estatuas incansables que aguantaban eternamente dentro del coño de la actriz de turno.


    Por eso, aquella tarde gloriosa, cuando las divinidades celestiales tuvieron a bien concedernos sus bendiciones, no podré olvidarla mientras viva. Una tarde diferente de todas, que empezó sin mucho afán y acabó como acaban las películas románticas: con un final feliz.


    Si queréis escuchar mi historia de aquella tarde de primavera, casi entrando en el verano, acompañadme y quedaros a leer. Os aseguro que no os defraudará.


     


    *


     


    Acababa de cumplir los diecisiete. Los chicos de mi pandilla —la de mi hermano en realidad, aunque yo me acoplaba de vez en cuando— eran mayores que yo y ya andaban por los dieciocho o diecinueve. Era el benjamín, en una palabra. Y esa diferencia de edad me hacía sentirme desplazado a menudo. Sobre todo cuando se trataba de chicas, ya fueran de la misma pandilla o amigas de paso.


    Casi todos los chicos del grupo habían salido con una o más chavalas, las habían besado y, los más avanzados, habían magreado a una por lo menos. Mientras, yo no me había comido ni una rosca todavía por culpa de mi timidez. Ni siquiera sabía besar. Solo había fantaseado con ellas mientras me masturbaba como un mono. La paja diaria, nada especial, como cualquier otro chico sano de mi edad. Y eso a pesar de que era pecado mortal según los curas y había que confesarse, cosa que nos importaba un pimiento y no le hacíamos ni caso.


    La historia discurre en una tarde-noche de sábado. El día había amanecido tormentoso, por eso en el rincón donde nos solíamos reunir habíamos aparecido solo cuatro chicos tras la habitual película de después de comer. La famosa sesión de tarde de TVE.


    —¿Qué hacemos?


    Alguien soltó la pregunta habitual de cuando no había plan y, viendo que la tarde amenazaba lluvia, votamos unánimemente por ir al cine.


    —En el cine «tal» echan una para mayores, seguro que se ven tetas —apuntó alguien.


    —Pues no se hable más —aceptamos los demás al unísono.


    Ah, el cine… aquel cine de barrio de mis primeros años, cuando por una cantidad irrisoria podías ver sesión doble. Para los más jóvenes, os diré que la sesión doble era lo que parece: ponían dos películas, y podías verlas entrando cuando querías y saliendo cuando se te cansaban las posaderas de estar sentado. De modo que podías entrar cuando la primera película estaba empezada y luego quedarte a ver el principio, cuando la volvían a proyectar tras la segunda.


    No tengo ni idea de qué películas vimos aquel día, aunque tetas seguro que hubo. Y la razón de no recordarlas es porque tuvimos la fortuna de sentarnos en una fila de asientos desde la que divisábamos a cuatro chicas de nuestra edad más o menos. Estaban a dos butacas de distancia y sin nadie más entre nosotros, así que las teníamos a tiro.


    Os podéis imaginar que, como salidos adolescentes que éramos, nos interesamos muy poco por la pantalla y mucho más por las chicas. Empezamos con algún silbidito, algún piropo inocente —«estáis para mojar pan», «viva la madre que os parió» y cosas así— y finalmente con una guerra abierta de palomitas.


    Cuando el suelo y los asientos entre nosotros parecían un campo de batalla apareció el temido acomodador —otra figura que no recordarán los más jóvenes— y mandó callar y abandonar la refriega con la amenaza de echarnos a la calle.


    Desde ese momento lo más que hubo entre los dos grupos fue un coro de risitas, miradas hacia atrás de las chicas para espolearnos y más piropos, estos cada vez más atrevidos y menos graciosos —«os echaba un polvo a cada una y aún me sobraría leche para otra amiga que traigáis».


    Si algunos de los piropos que se echaron aquella tarde se dijeran hoy en día, el gracioso dormiría esa noche en un calabozo. Pero en aquellos tiempos las chicas los encajaban con soltura, y se defendían con barbaridades semejantes.


    Por ejemplo, soltaban vulgaridades del nivel de «pajearos entre vosotros» y «follaros a vuestra hermana», seguidas con grandes risas y alguna que otra colleja a la atrevida que había soltado la barbaridad por parte del resto de las chicas.


     


    *


     


    Cuando se pasaron las dos películas, decidimos marcharnos. No teníamos muchas ganas de hacerlo, pero llevábamos tres horas en butacas super incómodas y nos dolía hasta el alma. La verdad es que se estaba mejor allí dentro, vacilando a las chicas, que en el exterior, donde la lluvia seguía siendo protagonista.


    Les mandamos besitos a nuestras «amigas» y comenzamos a desfilar tras la gruesa cortina de la puerta de la sala.


    Una vez fuera, nos vimos obligados a quedarnos al amparo de la entrada del cine, un amplio hall repleto de gente a la espera de que la lluvia amainara. Caía agua como si no hubiera llovido en la vida. La tarde era oscura, la tormenta descargaba con rayos y truenos, y nuestros ánimos se encontraban tan de bajón como el tiempo mismo.


    —Se estaba mejor ahí dentro ligando con las chicas —dijo Luis, el gordito del grupo.


    —¿Ligando? —dijo el más caradura, Manu—. Eso que hacíamos dentro no era ligar, tú no has ligado en tu vida, chalao…


    —Pues lo que fuera —dijo Paco, de lejos el más salido de los cuatro—. Pero si no me hubierais cortado, yo ya me habría follado a dos de esas.


    —Anda, bocazas… —solté yo, Alex, el benjamín—. Tú qué sabrás de follar...


    Manu me soltó una colleja y me cortó en seco:


    —Anda, enano, habla por ti. Aquí hemos follado todos, menos el gordo.


    —Eh… —se quejó Luis—. Que yo casi follé con aquella fea en Navidad…


    Reímos a coro la salida del gordo. Lo de que «casi» había hecho esto y aquello, era lo que le había llevado a ser conocido como el casi, mote que se le quedó para siempre. Creo que hoy en día aún alguno le conoce por ese mote.


    De pronto se hizo el silencio. Todos miraron hacia atrás mientras yo observaba la lluvia desesperado, por lo que divisaron algo que ocurría a mi espalda antes que yo. Curioso al observar su expectación, me giré y una sonrisa acudió a mi rostro.


    Las cuatro chicas que nos habían amenizado la tarde salían en fila, todas con paraguas en las manos, y cuchicheaban entre ellas.


    Estaba claro que su salida no era casual. Habían llegado bastante más tarde que nosotros, por lo que lo normal era que se quedaran algo más para completar las dos películas. Si salían antes de tiempo era porque querían encontrarse con nosotros.


    Y nosotros encantados.


    Un hormigueo me recorrió el bajo vientre. E imagino que a mis amigos les ocurrió lo mismo.


    Según se acercaban, andando como los siete magníficos a punto de entrar en duelo, catalogué a las cuatro. La primera parecía mayor que las demás. No solo por su superior altura, sino por el maquillaje que lucía en el rostro, ausente en el resto de las chicas.


    La siguiente tenía aspecto de inocentona, como si se sintiera fuera de lugar, tal vez por timidez. Su rostro super colorado la delataba, estaba pasando una vergüenza supina.


    A la tercera se la veía muy echada palante. Parecía llevar la voz cantante y fue la primera en hablar. Antes incluso de que la cuarta, una chica bastante neutra y difícil de catalogar, se plantara ante nosotros y nos hiciera una señal con la mano, señalándose la frente con un dedo, como acusándonos de estar chalados.


    —¿Tenéis un cigarro? —soltó la atrevida, dejando claro que era solo una excusa para iniciar la conversación.


    Manu se apresuró a tomar la palabra en nombre de los cuatro.


    —¿No sois muy jóvenes para fumar? —rió dándole un codazo de complicidad a Paco—. A ver si os vais a mear en la cama.


    Todos reímos la broma, incluso alguna de las chicas. Pero la atrevida no se cortó:


    —A ver si los que os meáis sois vosotros, mocosos —dijo con mirada de matahari—. Nosotras tenemos todas los dieciocho, menos una que tiene diecinueve —no especificó cuál de ellas—. Seguro que vosotros vais con chupete todavía.


    —De eso nada —saltó Luis, adelantándose esta vez a Manu—. Nosotros somos todos mayores de edad, que lo sepáis.


    Quizá hoy en día ocurra también, no estoy seguro. Pero en aquella época el dato de la edad era crucial. Marcaba una especie de jerarquía que colocaba a los chavales unos por encima de otros. Sobre todo si había chicas de por medio.


    Yo eso aún no lo sabía, aunque no tardaría en averiguarlo. Y por culpa de mi ignorancia, solté una frase que podía haber sido lapidaria.


    —Yo no, yo tengo diecisiete…


    Manu me dio un empujón y soltó el chiste que tocaba:


    —Calla, pringao…


    De todas formas, mi confesión iba a marcar un punto de inflexión. Porque tras ella nos echamos a reír —las chicas también— y el hielo se fundió entre los dos grupos, dando paso a las presentaciones y a una colección de besos «de amistad» que convirtió a las dos pandillas en una sola.


    La más alta se llamaba Sole, la inocente, Sara, la atrevida era Ana y la neutra, Lucy.


     


    *


     


    Tras las presentaciones, sobrevino un silencio mientras observábamos a la lluvia con desesperanza. Si queríamos hablar con las chicas e intentar ligar con ellas, teníamos que juntarnos en algún sitio, no podíamos seguir allí como pasmarotes.


    Momentos después, los dos grupos se disgregaron, dejando de nuevo a los chicos por un lado y a las chicas por otro. Ambos corrillos hablaban seguramente de lo mismo: qué hacer en una tarde aciaga como aquella.


    Yo me había quedado fuera por unos instantes, mirando los carteles de anuncios de películas futuras, y no tenía ni idea de lo que se estaba fraguando. Pero me uní al resto justo en el momento preciso.


    —¿Qué os parece si nos vamos a una cafetería y tomamos algo? —dijo la chica alta.


    Los chicos se miraron entre sí, y no parecieron muy de acuerdo con la propuesta. Manu se alzó como portavoz de nuevo y propuso un plan alternativo.


    —La verdad es que nos gustaría —dijo con mirada cándida—. Pero es que habíamos preparado un guateque en casa de éste —señaló a Luis—. Sus padres se han ido al pueblo y tenemos la casa a nuestra disposición. Si queréis os podéis venir con nosotros. La dirección es…


    «Vaya —me dije— ¿de qué guateque hablan? Primera noticia». Tras pensarlo un instante, concluí que lo habían planeado sobre la marcha. Vamos, que se lo acababan de inventar. Pretendían llevárselas a casa de Luis con mentirijillas para intentar hacer con ellas lo que se dejaran.


    Y a mí no me pareció tan mala idea, al fin y al cabo podríamos pasárnoslo bien. Seguro que había sido un invento de Manu. Le admiré por su ingenio, el tío era un jeta que aprovechaba cualquier situación. Ojalá yo fuera tan lanzado como él con las chicas, me decía.


    Tras escuchar nuestra propuesta, las chicas se reagruparon y lo hablaron en corrillo. Al cabo de un minuto aceptaron encantadas y nuestras risas y aplausos arreciaron, para regocijo de los desconocidos que esperaban a que la lluvia escampara. Había sonado la flauta: ellas vivían cerca de Luis, por lo que les venía bien de cara a volver a casa a la hora marcada por sus padres.


     


    *


     


    Viendo que la lluvia no cesaba, y temiendo que nos íbamos a pasar allí la tarde, nos cobijamos bajo los paraguas de las chicas —uno por cada una de ellas— y en parejitas nos fuimos hasta la parada del autobús. A mí me tocó Lucy, la chica neutra, que aparte de guapa era muy simpática.


    —¿Entonces eres el yogurín del grupo? —me dijo por el camino.


    —Eso parece…


    —Y… ¿tienes novia…?


    No pude evitar ponerme colorado. ¿Cómo decirle la verdad sin quedar mal? No solo no tenía novia, sino que no había estado con una chica a solas a menos de un metro de distancia.


    —Novia, novia… no… —respondí tragando saliva—. Pero hay una chica que me gusta y…


    —Y estás intentando salir con ella, ¿no…? —me ayudó a terminar la frase ante mi cortedad.


    —Sí, algo así… —le sonreí a sus ojos pizpiretos.


    Nos cobijamos en la parada del autobús y, tras pocos minutos, apareció uno casi vacío. Parecía que pocos se atrevían a salir con aquel tiempo. En cuatro paradas llegábamos a las inmediaciones de la casa de Luis. Era uno de esos edificios con pisos de clase trabajadora, sin ascensor ni plaza de garaje. Un típico producto de los sesenta —no se le podía pedir más—, y a nadie le incomodó, ya que la casa de los demás era más o menos parecida.


    Un nuevo corrillo de chicos se formó a la puerta de un bar. Mientras, las chicas nos esperaban en el portal sacudiendo los paraguas.


    —Venga —dijo Manu—. Soltad todo lo que podáis —se refería a dinero, por supuesto—. Con tres coca-colas de las grandes, cuatro o cinco bolsas de patatas y la ginebra que hay en casa de Luis, nos vale de sobra.


    Aportamos cada uno lo que pudimos y en unos instantes subíamos por la escalera del edificio, cargados con dos bolsas de bebidas y snacks. Como había supuesto, aquello del guateque había sido un invento de última hora y se había montado sobre la marcha. Las chicas, por su parte, estaban encantadas y bromeaban entre ellas, y eso era lo importante.


    La casa de Luis, como las de aquella época, era bastante escueta, a pesar de que era algo más grande que la mía, por ejemplo. En el salón, si arrinconábamos una mesa baja, quedaba una pista de baile más que decente. Las habitaciones eran también aceptables, aunque con una distribución peculiar: a una de ellas se entraba directamente por una puerta en el salón. Y a las otras dos se accedía desde un pasillo que agrupaba igualmente las puertas de la cocina y del único baño de la casa.


    En un santiamén se sacaron vasos, el licor que acompañaría a las coca-colas y unos platos para las patatas fritas. Luis puso en el casete de su padre música movidita y soltó su frase de guerra:


    —¡A bailaaaar…!


    Alguien ofreció cigarrillos y la mayoría aceptaron. Ana y yo fuimos los únicos que los rechazamos. Momentos después aquel salón era una nube tóxica de color azul. Nada especial para aquellos tiempos, donde lo raro era que no se fumara.


    El guateque acababa de comenzar.


     


    

  


  
     


     


    El guateque


     


     


    Los que habéis estado en guateques de aquella época, sabréis cómo funcionaban aquellas fiestas. El guion en todas era más o menos igual: lo primero, música movida con las luces encendidas para bailar todos con todas. Luego se rebajaba el nivel de luz —menos bombillas, telas vaporosas de colores sobre las lámparas y trucos similares— y se cambiaba a música suave, la de bailar agarrados.


    Cuestión sine qua non era mantener siempre llenos los vasos de las chicas con alcohol —el más posible— y con algo de refresco —lo suficiente para colorear la mezcla—, de modo que fueran entrando en calor. Los chicos rogábamos para que la bebida las fuera desinhibiendo y que se dejaran meter mano. Ellas, conocedoras de nuestros trucos, se abstenían de beber lo más posible.


    Cuando la música lenta llenaba el ambiente, era el momento de acoplarse con la chica que más te gustaba. O con la de reserva, si la primera fallaba. Si conseguías conectar con alguna, te pasabas la tarde intentando rozar cebolleta hasta donde te dejara llegar.


    Dar con las más echadas palante, si no las conocías de antes, era una cuestión de suerte. De su aspecto físico o de su forma de vestir no te podías fiar. A veces la más santurrona era la que más tragaba, mientras que la más descarada no te dejaba que le tocaras un pelo de la ropa.


    Al principio, en nuestro guateque no había forma de adivinar cómo era cada una de ellas. Al menos no por el baile. Tan pronto alguien puso la música agarrada, las chicas se separaron de nosotros y volvieron a agruparse en un rincón, cuchicheando.


    —Joder, qué mala suerte… —susurró Luis—. Estas no tragan.


    —Tu, tranqui… —dijo Manu, y luego le habló al oído.


    Ni yo ni Paco supimos de qué habían hablado aquellos dos tunantes, pero imaginábamos que estaban tramando algo.


    Viendo que la música agarrada no estaba funcionando, me decidí a volver a la movida y cambié el casete en el reproductor. En segundos ya bailábamos todos de nuevo, para regocijo de los chicos.


    Y entonces comenzaron las risitas.


    Las chicas no hacían más que mirar algo que había en una de las butacas y se tapaban la boca, como avergonzadas. Yo las observaba sin dejar de bailar y trataba de averiguar de qué se trataba, sin conseguirlo.


    Entonces, Sole, cogiendo lo que resultaron ser tres revistas y mostrándolas a los chicos, soltó con expresión divertida:


    —¿De quién es esto…?


    Me quedé de piedra al comprender que se trataba de revistas porno. Había imaginado que Manu y Luis maquinaban algo para «animar» el guateque, y había acertado de pleno. A los muy pillos no se les había ocurrido nada mejor que poner aquellas revistas a la vista de las chicas.


    —Ah, espera… —dijo Luis disimulando la risa que le mataba por dentro—. Son de mi hermano… Las habrá dejado por ahí como hace siempre. Tened cuidado de no sobarlas mucho, que me monta una buena…


    Los chicos exhibíamos una sonrisa de oreja a oreja, a pesar de que yo no las tenía todas conmigo. Corríamos el riesgo de que el guateque se torciera.


    —Sí, ya… —replicó Sara—. Tu hermano, claro…


    Las chicas le miraban con expresión de no creerse la excusa del gordo. Normal, nadie en su sano juicio se hubiera tragado semejante trola. Y las chicas, conocedoras de nuestras maniobras, menos.


    Al ver las caras de mosqueo de las cuatro, me sentí un pelín agobiado, mezcla de vergüenza y estupor. Me temía que con aquella bobada mis amigos se habían cargado la fiesta. ¡Había que ser memos!, me dije. Con lo bien que nos lo estábamos pasando hasta el momento con las chicas del cine.


     


    *


     


    Los instantes siguientes fueron de incertidumbre. La música sonaba de fondo, pero nadie bailaba. Tragué saliva varias veces, mirando a mis amigos que iban perdiendo la sonrisa por segundos. Se habían dado cuenta del error que habían cometido y empezaban a maldecirse por dentro.


    De pronto, la atrevida Ana estiró una mano y le pidió a Sole que le dejara las revistas. Tomó una al azar y, sin ningún pudor, comenzó a hojearla hasta llegar al final. El silencio se podía cortar, a pesar de que la música seguía a todo volumen. Cuando pensábamos que Ana se pondría a despotricar, se echó a reír a carcajadas enseñando una de las fotos a las otras tres.


    La curiosidad pudo con ellas y enseguida el corrillo de chicas, en vez de para protestar, se formó para mirar las revistas, pasándoselas de una a otra y comentando lo que veían. Se partían de la risa mientras cuchicheaban.


    —Mira este… joder, que pedazo de… eso… jajaja —decía una.


    —Pues anda que este negro… —soltaba otra.


    —Y mira a ésta, la están haciendo de todo estos tres… —reía una tercera.


    —Estos nos son personas reales, tienen que ser dibujos… —replicaba Sara, la más incrédula.


    Mis amigos y yo mismo no nos creíamos lo que veíamos. El panorama había cambiado de repente. Las chicas disfrutaban como locas de aquellas fotografías. No tardamos en acompañarlas con nuestras risas. Y la risa y un picor en la entrepierna se unieron en un baile que era más que excitante.


    Estuve seguro de que ninguno de los que habían montado aquel numerito se había imaginado que las chicas del cine iban a estar tan interesadas en aquellas «marranadas», como ellas las llamaban. Lo habían hecho para gastar una broma, pero las chicas la habían recibido a las mil maravillas, con un brillo libidinoso en los ojos.


    El resultado, para nuestra suerte, había animado el cotarro. Sospeché que ninguna de ellas habría visto nada parecido en su vida, y que se estaban poniendo las botas con aquellas poses subidas de tono.


    Durante largo tiempo no hubo forma de que volvieran a la pista de baile. Miraban y remiraban las fotografías con caras de estárselo pasando en grande. Los chicos comentábamos la situación sin creerla del todo.


    —Joer, parece que les han gustado… —decía Luis.


    —Eso es que seguro que tragan… —apuntaba Paco, haciendo honor a su mote de salido.


    —No creo —replicaba yo—. Lo que pasa es que han bebido un montón y están medio borrachas.


    —Venga, chalao —me empujó Manu sin miramientos—. Pon de nuevo la música lenta… Hay que aprovechar que están calentitas…


    Obedecí su orden y el panorama musical se reconvirtió de nuevo. Era el momento de buscar pareja y probar suerte. Las chicas debían de estar en su punto, o al menos lo parecía.


    Ellas, sin embargo, volvieron a mostrarse remisas. Habían abandonado las revistas porno y volvían a hacer piña. Probablemente sabían lo que planeábamos y se preocupaban por temor a no poder resistirse, si es que la temperatura les había subido como creíamos.


    El tiempo transcurría entre las dudas de ellas y nuestras esperanzas, pero la naturaleza vino a llamar a mi puerta antes de que la situación se resolviera. Las ganas de mear por culpa del alcohol me acuciaron sin previo aviso. No lo dudé un instante. Me dirigí hacia la puerta haciéndome el despistado. Para poder salir al pasillo iba a tener que cruzar el grupo de chicas, y eso me cortaba bastante, pero la necesidad me empujaba por encima de la timidez.


    Por suerte para mí, el grupo se deshizo para dejar salir a Sara, la inocentona de la pandilla. ¿A dónde iría con tanta prisa? Me llevaba ventaja y recé para que, si iba al baño como yo, no tardara mucho en salir. En caso contrario lo iba a pasar mal aguantando las ganas.


    Salí al pasillo y, efectivamente, Sara abrió la puerta del aseo y entró apresurada. Mientras lo hacía, me había parecido ver algo en sus manos. El ruido del pasador me anunció que iba a tocarme esperar. Y si estaba en lo cierto, la espera no iba a ser corta, precisamente.


    Porque me temía que lo que llevaba en las manos era una de las revistas de Luis.


     


    *


     


    Los siguientes minutos —que a mí se me antojaron horas— aguanté dando saltitos y apretándome la entrepierna. Sara no salía del baño y no se me ocurría cómo meterle prisa. Había descartado llamar a la puerta, ya que esto me provocaba una vergüenza insuperable. Sospechaba que no se había llevado la revista por casualidad. Y si se estaba tocando mientras miraba las fotos, interrumpirla me parecía más vergonzoso para mí que para ella misma.


    ¿Qué podría decirle: «deja ya de pajearte que necesito mear con urgencia»? Ufff… el pudor me podía.


    Lo que sí hice varias veces fue poner la oreja en la puerta por si escuchaba algo. Pero nada. El silencio dentro del baño era absoluto. Mil imágenes se me pasaban por la cabeza. En la menos impúdica, Sara se encontraba sentada sobre la taza del wáter y, con las bragas en los tobillos, se tocaba con los dedos de una mano mientras con la otra iba pasando páginas de la revista.


    ¡Y yo a punto de explotar!


    Cuando estaba tan agobiado que ya planeaba irme a la cocina a mear en el fregadero, escuché el ruido de la cadena del wáter, seguido por un grifo. Recé para que fuera lo que parecía, y mis oraciones fueron escuchadas. El pestillo de la puerta sonó como música celestial. La puerta se abrió a continuación y Sara, sonriente y feliz, me esquivó despectiva para tomar el camino del salón.


    —Gracias… —susurré, pero ella ni me miró.


    «¡Jodida cría presuntuosa! —pensé—. A ver si alguno de estos te mete mano y se te bajan los humos».


    El baño era pequeño, pero acogedor. Mientras aliviaba la vejiga, mis ojos se movieron hacia la contigua bañera. Allí, la revista que sospechaba que se había llevado Sara se encontraba abierta de par en par, abandonada a su suerte.


    En una imagen a doble página, dos negros fornidos se follaban a una rubia cañón por arriba y por abajo. Un tercero le pringaba la cara con numerosos chorros de lefa, blanca y espesa, como leche condensada.


    No pude evitar que mi polla comenzara a remontar, hasta el extremo de que tuve que doblegarla para no ensuciar el borde de la taza. Sospechaba que no me había equivocado, unos momentos antes Sara se había estado tocando mientras miraba aquella imagen. De ahí la cara de satisfacción que mostraba al abandonar el baño. Con solo pensarlo me ponía a cien. Aunque la muy asquerosa tenía que haberse mordido la lengua con fuerza para no emitir el mínimo sonido.


    Parecía la más inocente, pero quedaba demostrada mi teoría de que no podías fiarte de una chica por su aspecto de no haber roto un plato en su vida. Quedaba por descubrir si era de las que tragaba o si se conformaba con enfriarse la calentura a solas.


     


    *


     


    Con el alivio en el cuerpo volví al salón y me llevé una ingrata sorpresa. Las chicas se estaban despidiendo, argumentando que tenían que estar en casa a las diez como muy tarde. Miré mi reloj de forma instintiva. Faltaban quince minutos para esa hora. Ni locos íbamos a conseguir que aceptaran quedarse más tiempo. Los padres de aquella época eran tan inflexibles como un sargento de carabineros. Si decían a las diez, querían decir que tenías un problema si no habías llegado a las 21:59.


    Me desinflé por la noticia. Antes de ese momento, la tarde-noche comenzaba a remontar. El hecho de que Sara, la más tontorrona, se hubiera encerrado con una revista porno, era más que una señal de que la fiesta prometía. ¿Cómo estarían las otras tres? Seguro que mucho más «maduras», me decía, ya que no habían tenido tiempo de tocarse en el baño.


    —¿Dónde habéis dejado nuestras chaquetas? —preguntó Sole.


    —En la habitación de… —iba explicando Luis, cuando algo le detuvo.


    Un enorme relámpago, seguido de un trueno que más pareció una bomba, iluminaron la casa y atronaron el edificio, haciéndolo temblar. Era la naturaleza que venía en nuestra ayuda.


    Las chicas corrieron a abrazarse entre ellas, aterrorizadas. Y más de un chico hubiera hecho lo mismo con los amigos, a tenor de la cara de susto que habíamos puesto. Pero teníamos que mantener nuestra imagen de «machitos» y nadie se movió.


    —¡Joder, que susto…! —dijo alguien en nombre del resto.


    Luego se hizo el silencio total, yo mismo apagué la música con temblor en las rodillas. Aún no lo sabía, pero aquel trueno había sido el comienzo de una nueva tormenta. Y no era lo peor que iba a pasar esa noche.


    Poco a poco nos habíamos arremolinado ante la puerta del balcón y mirábamos a la calle, donde el cielo entero se derramaba formando ríos de agua en las calles. Más de uno de nosotros debía de estar rezando por lo bajo.


    —Joder, es el diluvio universal —decía Luis.


    —Pues yo me tengo que ir a mi casa, aunque tenga que ahogarme, si no mi padre me mata —apuntó Ana.


    —Y el mío —añadió Lucy.


    —Pues como no sea en barca… —señaló Paco, y con razón.


    Los relámpagos y truenos se sucedían como si no hubiera llovido en la vida. Y los minutos iban pasando. Cuando Sara dijo que no podía esperar más, que se iba aunque se cayera el mundo, el mundo decidió caerse.


    La luz se cortó en ese momento y la casa se quedó a oscuras.


    El griterío que se montó fue tremendo. Los aullidos de las chicas se juntaron con las maldiciones de los chicos. Aquello parecía una jaula de grillos.


    —¡Tranquilos! —exclamó Luis tomando el mando de la situación—. Han debido saltar los plomos. En un momento lo arreglo, no os preocupéis que no es la primera vez que lo hago.


    —Y una mierda los plomos… —dijo Ana con un gemido—. ¿Pero no ves que no hay luz en todo el barrio? Ni siquiera funcionan las farolas.


    Nos acercamos al ventanal y nos dimos cuenta de que era cierto: en la calle no había ni una sola luz, a excepción de las de un taxi que se había parado en un lateral, seguro que acojonado con lo que le caía encima.


    —¡Suputamadre!, no había visto nunca algo así —gimió Paco.


    No era cierto. Os comentaré que en los años setenta, el hecho de que se fuera la luz o el agua durante una tormenta era algo que, por frecuente, a nadie le pillaba por sorpresa. Quizá que se fuera la luz de todo un barrio no era un hecho tan común, pero a mí por lo menos no me sorprendió.


    —¡Tranquilos! —vociferó Luis de nuevo—. ¡Que nadie se mueva! ¡Voy a sacar velas!


    Las velas, a falta de los modernos teléfonos móviles con flash, eran un artículo que no faltaba en ninguna casa. Y los mecheros o las cerillas mucho menos. Con algo había que encender el tabaco, así que casi todos llevábamos uno en el bolsillo.


    Luis cumplió lo prometido. En cinco minutos el salón y la cocina estuvieron alumbrados por numerosas velas salpicadas por aquí y por allá.


    Era un alivio, ciertamente, pero el principal problema estaba lejos de resolverse.


     


    *


     


    —¡Ya tenemos luz! —anunció Luis como si le hubiera tocado la lotería—. Podemos seguir bailando, seguro que la electricidad vuelve enseguida. No podéis iros con las calles tan oscuras, y menos con la que está cayendo.


    Afortunadamente, el aparato de casetes funcionaba a pilas, por lo que la música estaba garantizada.


    —¡De eso nada! —saltó Lucy—. ¡Yo tengo que avisar en casa!


    —¡Y yo! —apoyó Ana—. ¿Pero cómo lo hacemos?


    —Podéis llamar por teléfono —apuntó Manu—. Mirad, en esa mesita de la esquina está el aparato.


    Las chicas, sin excepción, y dos de los chicos —entre los que no me incluía— le miraron incrédulos.


    —¡Ya, que listo! —dijo Sole poniéndose en jarras—. Se va la luz y vamos a utilizar el teléfono. ¿¡Se te va la olla, bonito!?


    Pero entonces Manu hizo un número de mago de pacotilla y tiró del auricular del teléfono.


    —¡Tacháaaan…! —soltó con cara de pillo.


    Un pitido de fondo se escuchó salir por él, lo que significaba que la línea telefónica estaba viva.


    —¿Cómo…? —exclamaron casi todos.


    Y es que —como muchos sabréis, aunque otros no— los teléfonos fijos de aquella época no funcionaban a través de internet o la nube, como la mayoría de los de ahora. En su lugar, se conectaban directamente a la central telefónica de la zona. A través de esta conexión era como los aparatos recibían la corriente eléctrica. Y como dichas centrales tenían equipos de emergencia para casos como aquel, los aparatos estaban en perfecto estado de revista.


    Las chicas casi se comen a Manu a besos, y él se dejaba querer abrazándolas a todas, la mano perdida en zonas que no le habrían dejado tocar en otro momento.


    En pocos segundos las cuatro planearon excusas cruzadas del tipo «estoy en casa de fulanita y me quedo a dormir aquí para que no me pase nada». Cuando las excusas estuvieron distribuidas —había que tener cuidado para no mezclar erróneamente los nombres—, una tras otra llamó a su casa y así tranquilizaron a sus respectivos padres.


    A pesar de que nos hacíamos los machitos, los chicos también tuvimos que improvisar algo parecido. E igualmente llamamos a casa para que nadie nos echara de menos.


    Tras el infortunado paréntesis, la fiesta podía continuar. Y vaya si lo hizo, aunque a decir verdad la música lenta no consiguió triunfar en ningún momento. Y entre tanto, las chicas eran invitadas a beber y beber hasta que casi todas comenzaron a bostezar.


    El alcohol, en vez de calentarlas, las estaba durmiendo.


     


     


    

  


  
     


     


    La noche se anima


     


     


    Serían sobre las doce y la luz no había vuelto. Las chicas llevaban un buen rato amuermadas. Se habían sentado en el sofá de tres plazas y sus expresiones eran de agotamiento, ya fuera por el alcohol o por lo que habíamos bailado desde el apagón.


    Curiosamente, Ana, la atrevida del grupo, hojeaba dos revistas porno con mucho interés. De vez en cuando miraba hacia los lados, como buscando la tercera, a la que debía de echar de menos.


    No pude evitar sonreír para mis adentros. Aposté a que le quedaba poco para irse al baño a «hacer pis».


    Al acordarme del baño, como un acto reflejo volvieron a mí las ganas de mear. Temiendo que se me adelantara Ana, cogí una vela y corrí como alma que lleva el diablo. Por suerte, el baño estaba libre y pude aliviarme entre suspiros. Había bebido demasiado, me dije. Al terminar, me incliné sobre la bañera y recogí la tercera revista. Por increíble que pareciera, aún seguía allí, la cortina la había ocultado de todos.


    Volví al salón con ella en la mano y me encontré con la escena muy cambiada. La música se había transformado y era suave e íntima, aunque la pista seguía vacía. Las chicas hacían corrillo en sus asientos, como cada vez que sonaban las melodías de «meter mano». Pero el cambio más notable era una auténtica novedad: Manu y Lucy —alias la neutra— se daban el lote en una de las butacas, ella sobre él de lado y con las piernas en el brazo del asiento.


    Me quedé congelado y miré a mis amigos, que observaban a la parejita con envidia. Les interrogué con gestos y me devolvieron un encogimiento de hombros. Parecían decirme: «mira que suertudo el tío».


    De pronto fui consciente de lo que llevaba entre las manos. La revista porno estaba a la vista, no había tenido el cuidado de disimularla. Sentí vergüenza de que me pillaran con ella y volviendo del pasillo. Sin saber dónde meterla, me giré para tirarla en algún rincón y me encontré con los ojos de Ana fijos en mí.


    Parecía pedirme algo, pero no entendía el qué. Cuando su mirada bajó a mi mano, sin embargo, lo comprendí de inmediato.


    No lo dudé, estiré el brazo y se la entregué. Me sonrió y me dio las gracias moviendo los labios sin hablar. Luego comenzó a hojearla, mordiéndose un labio mientras lo hacía. Parecía ser ésta la que la tenía obnubilada y la que echaba de menos unos minutos antes.


    Me desentendí de Ana y me uní al grupo de chicos que no paraban de mirar al suertudo de la noche. Manu y Lucy se besaban con una entrega tal que, a mí por lo menos, me sorprendió. Si se hubiera tratado de Sole me habría extrañado menos. Pero que fuera Lucy la que se dejara comer la boca con el cuello vencido hacia un lado, la chica que hasta me había parecido lesbiana por el poco apego que nos había demostrado toda la noche, me mantenía en shock. 


    Las amigas, igualmente, miraban a la parejita magrearse. Aunque a decir verdad, no todas les miraban. Ana, ajena a lo que no fuera la revista de los negros y la rubia, seguía pasando páginas y hasta se humedecía los labios en ocasiones.


    La forma de besarse de Manu y Lucy era muy peculiar, como un aleteo de labios. Ambos los tenían separados y jugaban los unos contra los otros. De tanto en tanto, Manu sacaba la lengua y con la punta humedecía los de la chica. Ella correspondía a su vez, y las lenguas se lamían entre ellas, provocándome un escalofrío cuando lo hacían.


    Mientras la besaba, Manu no permanecía inmóvil.  Con la mano izquierda acariciaba el pelo de la chica, de un castaño precioso, deshilachándolo con suavidad. Con la derecha le sobaba las tetas por encima de la ropa, mientras Lucy le echaba las manos al cuello para sostener su postura, en difícil equilibrio.


    Las caras de los que les mirábamos eran un poema. Se podría haber recogido la baba que nos colgaba hasta el suelo.


    Repentinamente, la mano que sobaba las tetas bajó hacia la rodilla de Lucy. Ella hizo un movimiento para abrirlas, como invitándole a entrar, y la falda se le levantó sobre los muslos.


    Tragué saliva. Desde mi posición no podía verlas, pero supe que si me movía hacia un lado podría descubrir las bragas de Lucy. Aquellos tiempos eran tan austeros en cuestiones de sexo, que verles las bragas a una chica por debajo de la falda era todo un triunfo.


    Y por supuesto que me moví. Aunque no fui el único. Paco y Luis habían detectado la oportunidad igualmente, y se unieron a mí para observar a Lucy de frente.


    El triángulo mágico de la chica se nos ofreció en plenitud. Unas infantiles bragas rosas de algodón con dibujos de Walt Disney ocultaban las virtudes de Lucy a nuestros ojos. Parecíamos estatuas de sal que ni pestañeaban, yo el primero. Y no pude menos que observar que las bragas de Lucy no estaban limpias. Un gran manchurrón húmedo la cruzaba de norte a sur.


    Debido a mi inexperiencia, llegué a suponer que Lucy se había hecho pis. Aunque, cuando lo mencioné, Paco me aclaró que lo que le pasaba a la chavala es que estaba caliente como una perra en celo. Y que aquello no era pis, sino «flujo del coño preparándose para recibir un rabo». Textualmente.


     


    *


     


    De pronto, Lucy le susurró algo al oído y Manu la empujó a un lado. Lucy hizo una tijereta con las piernas para bajarse del chico, y entonces no tuvimos que hacer ningún esfuerzo para mirarle por debajo de la falda: sus bragas, de colores infantiles pero de tamaño de abuela, quedaron a la vista de los mirones. No pude dejar de sonreír por dentro al darme cuenta de que todos los chicos se las habíamos visto, a excepción del que la estaba metiendo mano de forma tan descarada.


    Así era yo de inocente.


    Cuando Manu se puso en pie, Lucy se sentó en la butaca que ocupaba su «nuevo novio» y éste se dirigió hacia la puerta del salón. Imaginé que iría al baño, como todos habíamos hecho en algún momento.


    Estaba pensando en sentarme y busqué con la mirada una plaza libre en el sofá o alguna butaca —con un brazo me conformaba—, pero al ver salir a Paco y Luis a la caza de Manu, cambié de opinión y me fui tras ellos.


    Una vez en el pasillo, descubrimos que Manu no había ido al baño, sino a la cocina. Nos arremolinamos a su alrededor y le exigimos información.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Paco con la envidia pintada en el rostro.


    —Pues cogiendo agua para Lucy —respondió Manu con una flema digna de admiración—. Me ha pedido que se la lleve porque a ella le da miedo andar a oscuras por una casa que no conoce. ¿Por?


    Luis puso cara de pocos amigos.


    —No nos tomes por tontos, Manu, joder… —rezongó el gordo, al que se le veía cachondo como un perro—. ¿Qué haces con esa chica? Confiesa, tío…


    Manu nos dedicó una de sus sonrisas cargadas de soberbia y luego confesó sin ningún pudor.


    —¿Pues qué voy a hacer? —dijo cerrando el grifo sin dejar de mirarnos—. Me la voy a follar, por supuesto…


    Los ojos de los tres inquisidores se nos abrieron como platos. Nos habíamos quedado mudos. Luis fue el primero en recuperar el habla.


    —¿Pero… a follar… follar…? —preguntó el gordito tragando saliva.


    —Joder, pues claro… —replicó Manu—. A follar… meter… clavar… no sé si lo pillas, tío… 


    Le mirábamos con las caras desencajadas. Nadie osaba respirar mientras él terminaba la explicación.


    —La voy a echar un polvo que la voy a dejar fina… A ver si os creéis que la estoy aguantando el rollo para casarme con ella… Porque la tía es un muermo de cojones. Si no fuera por lo buena que está y lo bien que morrea…


    En lo último que había dicho estábamos todos de acuerdo. Lucy estaba increíblemente buena.


    —¡Qué cabronazo! —fue lo único que conseguí articular con la baba colgando.


    —Pero… —insistió Paco—. ¿Te ha dicho ella que va a dejar que se la metas…?


    —Aún no… —confesó Manu.


    —¿Aún no…? —insistió Luis.


    —No, aún no, aún no… pasmaos… —se mosqueó Manu—. Ella aún no lo sabe, se lo diré cuando sea el momento. No hay prisa… 


    Seguíamos sin creernos lo que nos decía. No podía ser tan fácil.


    —¿Y cómo se lo dirás?


    —Pues yo qué sé… —nos vacilaba—. De momento me la voy a llevar a una habitación. Luego que si un besito o dos, un toque por aquí, otro por allá... Y cuando se quiera dar cuenta, las bragas en el suelo y mi picha dentro de ella… Le voy a dejar el coño como la boca del metro. Ya la vais a oír como grita cuando se la meta hasta el fondo… Porque tiene carita de ser de las gritonas, la muy guarra…


    Reímos todos la broma. Pero para Paco aquello no tenía ninguna gracia. La baba le rebosaba.


    —Eres un mal amigo… ¿y nosotros qué?


    Manu le miró, despectivo.


    —¿Cómo que vosotros qué…? —rezongó—. Ahí tenéis a las otras tres… Metedlas caña para que se dejen… A mí me la pela si no sabéis ligaros a una chavala… ¿Qué queréis, que os las ligue yo mientras vosotros os tocáis las pelotas? Currároslas, capullos, aprended de papaíto…


    La sonrisa de suficiencia de Manu era para enmarcarla. Cuánto me hubiera gustado ser como él.


    —Pero es que las tres son unas estrechas… —dijo Luis con cierta tristeza en la voz.


    —¿Unas estrechas…? —le miró el triunfador de la noche frunciendo el entrecejo—. ¿Se lo has preguntado a alguna?


    —¿El qué…? ¿Que si se deja follar?


    —Pues claro, gordo, pues claro… ¿Se lo has preguntado?


    —No… —admitió Luis.


    —Pues coño, ve y pregúntaselo... —Le apuntaba con un dedo en el pecho mientras hablaba—. Seguro que alguna de las tres está loca por tragarse un rabo. Pero si no se lo preguntáis, ¿cómo lo vais a saber? Ellas no van a ser tan lanzadas como para pedíroslo a vosotros. A ver si vais a perder la oportunidad de vuestra vida por no atreveros a preguntarles, no me jodáis… Que las tres están muy buenas, sobre todo la alta, que va de santa pero que debe ser la más puta de las cuatro…


    La lógica de Manu era irreprochable. Si tú tenías ganas, no podías esperar a que la chica se te echase encima. Porque ella no lo iba a hacer ni loca. Si lo hacía la pondrían la etiqueta de putón para toda su vida. Había que pedírselo y, a poder ser, a escondidas para que ella se atreviera a decirte la verdad, que se moría por que la follases. Si es que alguna se moría por ello, que lo dudaba.


    Justo en ese momento me acordé de Sara y me lamenté por la oportunidad perdida. Cuando la chica inocentona había salido del baño, tendría que haberla preguntado si quería que volviéramos adentro e hiciéramos algo. Quién sabe si no me hubiera dejado al menos meterla mano en las tetas, teniendo en cuenta que debía de estar calentita por la revista de los negros. Demasiado tarde, me dije, mi timidez y falta de experiencia era una gran putada. Aunque aquella tarde estaba aprendiendo a marchas forzadas.


    —Y ahora, cuando volvamos al salón —advirtió Manu—, chitón, ¿eh?, a ver si me vais a espantar a Lucy y me quedo sin follar. Os juro que os tiro por la ventana a los tres.


    —Tranqui, tío… —apaciguó Paco a su amigo—. Que nosotros no decimos nada. ¿Pero al menos nos dejarás mirar, no?


    —No sé, ya veremos.


    Concluyo Manu cortante, sin darnos oportunidad de réplica.


     


    *


     


    Al volver al centro neurálgico del guateque, Manu volvió a sentarse en la butaca y Lucy se le acopló de nuevo. Ambos bebieron del vaso de agua, mezclando saliva y risitas apagadas, y luego volvieron a magrearse.


    Si nosotros los mirábamos con envidia, las tres amigas de Lucy no lo hacían menos. Y yo dudaba si no valía la pena preguntarle a alguna de ellas si quería rollo conmigo. Aunque no veía la manera de hacerlo, a decir verdad. Si lo hacía por las buenas, con las tres juntas, ¿a cual se lo pediría? Las tres estaban buenas a su manera, y con cualquiera de ellas me habría conformado tan solo para un morreo.


    Sole cortó mis pensamientos. Hizo una seña a sus amigas y las tres se dirigieron hacia la puerta del salón.


    —Luis —dijo la chica alta—. ¿Cuál es la habitación en la que dices que podemos dormir nosotras?


    Blasfemé por lo bajo. Se retiraban del campo de batalla, ¡menuda putada! Cuando me estaba decidiendo a atacar, se largaban a dormir y se me escapaba la oportunidad.


    —Espera, que os acompaño —replicó Luis solícito—, que sin luces igual os perdéis. Y de paso os dejo un par de velas.


    Ni a Paco ni a mí nos pasó inadvertido que el ofrecimiento de Luis llevaba segundas intenciones. El tamaño de la casa no contribuía a perderse, precisamente. Pero ambos callamos y nos conformamos con nuestro destino. Si Luis ligaba también, los dos seríamos los perdedores de la noche.


    —Lucy… —dijo Sara dirigiéndose a la chica neutra, que parecía que de «neutra» no tenía nada—. Nos vamos a la cama, ¿te vienes con nosotras?


    Lucy se volvió y le respondió con un suspiro.


    —Ahora voy… —dijo dejándose aplastar una de las tetas por la mano ansiosa de Manu—. Me quedo charlando un rato con mi amigo y enseguida estoy allí.


    Todos supimos que con «charlando un rato» Lucy quería decir «dándonos el lote todo lo que podamos», pero nadie la corrigió.


    Y las tres chicas, seguidas por Luis que portaba dos velas en sendos vasos, salieron del salón y se perdieron por el pasillo.


    Había llegado el momento. Ya no había chicas de por medio. Las tres posibles «estrechas» habían desaparecido y Manu seguía magreando a Lucy con el beneplácito de ella. Si el caradura del grupo había dicho la verdad, no había mejor momento para entrar a matar. Y si de verdad se iba a follar a Lucy, ahora se vería.


    Y yo no me lo quería perder ni loco.


    Necesitaba ver un polvo en vivo.


    Mis ansias de aprender no tenían límites.


     


    

  


  
     


     


    La fiesta sube de nivel


     


     


    Manu pareció leerme el pensamiento y, mientras Luis volvía al salón con el rabo entre las piernas, bajó a Lucy al suelo y luego se puso en pie


    —Cierra la puerta bien, que no nos oigan desde fuera —le ordenó al gordo sin importarle un pimiento que la chica estuviera delante—. Lucy y yo nos vamos a tu cuarto. Déjanos una vela.


    Magreando a la chica la metió en la habitación lindante con el salón y luego empujó la puerta. Paco iba a pedirle algo, pero no hizo falta, Manu había decidido dejarnos ver el espectáculo. En lugar de cerrarla del todo, la dejó entornada y con una rendija suficiente como para guiñarnos un ojo y hacer el signo de silencio con un dedo sobre los labios.


    El guaperas del grupo había tenido a bien concedernos nuestro deseo: dejarnos mirar mientras se follaba a la neutra.


    Unos minutos más tarde, los tres mirones nos peleábamos por encontrar la parte de la rendija desde la que se viera mejor. En ningún caso la visión era plena por la escasez de luz en el interior, pero con eso nos bastaba para ponernos a mil por hora.


    Pero ni la rendija de la puerta era suficiente para ver gran cosa —menos aún de tres pares de ojos a la vez— ni la luz del cuarto con una sola vela daba para mucho. La penumbra en aquella habitación era casi total y las voces nos llegaban apagadas, imposibles de entender.


    Los minutos pasaban, las continuas peleas por obtener la mejor posición en la rendija eran feroces, y no teníamos ni idea de si Manu y Lucy estaban ya follando o si jugaban al parchís.


    Había que hacer algo si no queríamos perdernos el espectáculo del año.


    Y entonces, Luis, el más previsor de los tres, tuvo una idea. Cogió un par de velas sin estrenar, las encendió y las colocó en dos vasos. Luego entró a saco en la habitación, con una mano sobre los ojos.


    —Perdonad, chicos… —dijo con sorna—. Os juro que no veo nada.


    Pero lo que Luis no especificó es que Paco y yo lo veíamos todo desde fuera. Y nos relamíamos los labios excitados mientras estudiábamos la escena. La chica se encontraba tumbada boca arriba sobre la cama. Tenía la blusa desabotonada y el sujetador había desaparecido. Un par de bonitas tetas con areolas enormes y oscuras eran aplastadas por una manaza de Manu en ese momento.


    La falda, por su parte, se encontraba recogida en la cintura y las bragas anilladas a los muslos. Estaba claro que las manos de Manu habían jugado por allí abajo porque el chochito de Lucy se veía muy abierto e hinchado. Un chochito maravilloso, ralo y con labios gordezuelos. Una babilla blanca le recorría la ingle izquierda partiendo de él, testigo mudo de que la chica se deshacía por dentro.


    Al ver aparecer a Luis, Lucy tiró de la falda hacia abajo y se giró hasta ponerse de lado y apretada contra Manu, ocultando su cara bajo la de él. Una cosa es que quisiera rollo con el lanzado de la pandilla, y otra es que quisiera que la contemplaran todos, decían sus gestos pudorosos.


    Manu se enfadó, como era de esperar, más preocupado porque la chica se echara atrás que por otra cosa.


    —Joder, Luis, es que eres gilipollas —le regañó Manu—. Podías respetar a la señorita, ¿no?


    Paco y yo nos miramos descojonados de la risa. ¿«Señorita», había dicho? Tuvimos que mordernos la lengua para no soltar una carcajada. Si Lucy se cortaba por escucharnos reír y se largaba del cuarto, la íbamos a tener con nuestro amigo.


    —Vaya… —se defendió el gordo—, encima que lo hago por vosotros para que no estéis tan a oscuras…


    —¡Largo! —respondió Manu tirándole un calcetín.


    Luis salió del cuarto a la carrera, pero esta vez no fue tan diligente como el ligón: la rendija que había dejado nuestro amigo antes, ahora era por lo menos el doble.


    En esas condiciones —más abertura y más luz interior—, la visión de los tres mirones, cada uno a una altura, era más que suficiente.


    La boca se nos secaba mientras mirábamos a Manu manejar a la chica a su antojo. La morreaba sin parar, al tiempo que la iba magreando y desnudando con una de sus manos. De esa manera entendimos como le había abierto la blusa y le había quitado el sujetador. Ahora manipulaba las bragas y no se detuvo hasta que éstas salieron de una pierna, dejándola anillada a la rodilla de la otra.


    La chica le miraba con ojos de admiración, atenta a sus deseos. Las manos las mantenía a lo largo del cuerpo, abandonadas para no molestar las maniobras de nuestro amigo.


    En los pies de Lucy, solo unos calcetines tobilleros azul cielo permanecían intactos, mientras los zapatos dormían volcados a los pies de la cama. Eran los calcetines más eróticos que había visto en mi vida. Solo con recordar aquellos pies dentro de los calcetines habría podido masturbarme durante días, y más de una vez seguida.


     


    *


     


    El lanzado del grupo sobó el coño de Lucy hasta hartarse. Primero por el exterior y luego introduciendo uno, dos y al final tres de sus dedos. La chavala no dejaba de gemir, pero muy bajito. Tomé nota mental de la forma en que tocaba a la chica, quizá algún día podría poner en práctica lo aprendido. Ojalá hubiera tenido algo con lo que apuntar, todo lo que estaba asimilando aquella noche iba a ser imposible de retener en la cabeza. Seguro que algo se me olvidaba y era una pena.


    Cuando Manu se cansó de jugar con el coño de Lucy, tiró de la pierna más cercana a él y la despatarró completamente. Luego se irguió para colocarse encima de ella. Hasta ese momento creía que él no se había desnudado, pero ahora pude ver que no llevaba nada de cintura para abajo. Y la polla penduleaba entre sus piernas mientras se colocaba entre los muslos de Lucy. Con una de sus manos se pajeaba con suavidad para mantener la dureza del rabo.


    Lucy, viendo que se la iba a meter sin remedio, le puso una mano en la cintura.


    —No, follar no… te hago una paja…


    Manu le retiró la mano y se la subió por encima de la cabeza, sujetándosela con firmeza.


    —Sí, follar sí… —replicó—. Ya lo hemos hablado y estabas de acuerdo.


    Parecía que tirarse a Lucy no iba a ser tan fácil como Manu creía. Entre ellos se estableció un diálogo que más parecía una negociación en un mercadillo.


    —Pues he cambiado de opinión… El chico ese de que te he hablado va en serio conmigo. Si te dejo que me folles le estaré engañando.


    —No seas boba, si no se va a enterar, ¿quién se lo va a decir?


    —Pues esos amigos tuyos, que son unos cotillas. Seguro que están ahí fuera escuchando lo que hacemos.


    —Ya, y con la polla en la mano, ¿no? ¡Anda, no fastidies y abre las piernas!


    —Que no me atrevo, Manu, tienes que entenderlo.


    —A ver, cógeme la minga, así… muy bien. ¿Ves lo dura que está?


    —Joder, la tienes como una piedra.


    —Pues eso es por tu culpa. Ahora no puedes decirme que no quieres, antes en la butaca me dijiste que te gustaría sentirla dentro.


    —Ya, pero lo decía por decir. No me imaginaba que te lo ibas a tomar en serio.


    —Venga, déjate de chorradas y ábrete, muy bien, así… ufff… estoy que reviento, que caliente tienes el conejo, como no te la meta te voy a poner perdida.


    —Bueno, te dejo que la roces por fuera, pero de meterla nada.


    —Que sí, que sí… déjate de chorradas, mira… ya te ha entrado la mitad.


    —Para, Manu, por favor, que me vas a hacer daño con ese pedazo de polla...


    —Pero si las chicas dicen que la tengo pequeña, aunque juguetona…


    —Pues yo te la veo muy gorda.


    —Será que tu novio la tiene como un guisante… jajaja.


    —Ni de coña, él tiene un buen mango…


    —A ver… uffff… mira, ya te ha entrado otro trozo… ¿A que no te duele?


    —No mucho, pero si la metes entera voy a ver las estrellas…


    —Que no, tontita, que el coño se adapta. En cuanto te la clave del todo, se abrirá y no te dolerá. Al revés, te vas a morir de gusto…


    —No, joder, no… que sí que me va a doler… que te hago una paja y te quedas a gusto, que soy una experta en pajas, te lo prometo…


    Pero Manu no estaba para bromas, y de un empujón de cadera se la ensartó hasta el fondo.


    —Ufff… —suspiró el muy cerdo—. Vaya estocada, princesa… Ya la tienes toda dentro, ¿a qué no te ha dolido?


    —Aaahhhh… un… un… poco…


    Se sujetaba la polla con una mano, ayudándola a entrar y salir del bonito coño de Lucy y ella entornaba los ojos, con una expresión de placer que nos estaba matando a los mirones.


    —A ver… déjame que me mueva… 


    Entraba y salía de ella muy despacio. Tras un puñado de embestidas, volvió a preguntar.


    —¿Y ahora, qué tal…?


    —Bien, creo… —suspiró Lucy—. Ahora ya no me duele tanto…


    —Pues eso, ahora a follar y a callar…


    La sesión de sexo subió de nivel. Manu actuaba en dos puntos de ataque. Por debajo, le abría las piernas con los brazos, elevando una de ellas y colocando el pie mirando al techo. De esta manera situaba el coño en un ángulo desde el que la follaba con comodidad. Por arriba, le seguía comiendo la boca para que sus gemidos no salieran de la habitación.


    —Mmmm… Mmmm… —murmuraba ella respirando con dificultad.


     No sé cómo estarían mis compinches, pero yo tenía la polla a reventar. Con solo rozarme contra la pared me podría haber corrido, y hacía esfuerzos para que aquello no ocurriera. Lo que más me excitaba de aquella imagen porno era el movimiento arriba y abajo de la polla y los huevos de Manu, entrando y saliendo del coño de Lucy.


    La suavidad que se adivinaba en aquella penetración era sublime. Como he comentado, yo no había visto hasta entonces un polvo más que en revistas. Y en las revistas no hay movimiento. Descubrir que la polla entraba y salía como un pistón engrasado era una delicia. Y el penduleo de los huevos adelante y atrás con los movimientos del culo eran como para morirse del morbo.


    Hubiera dado un brazo por estar en el lugar de Manu, entrando y saliendo del coño de aquella chavala.


     


    *


     


    Manu follaba y follaba como si no fuera a cansarse nunca. Y mi boca estaba tan seca como la lija por culpa del pistón que entraba y salía del orificio sagrado.


    Intentaba escuchar lo que de vez en cuando se decían los amantes. Eran palabras susurradas al oído, algunas de las cuales llegábamos a escuchar, aunque otras las adivinábamos o directamente nos las perdíamos.


    —Dame más fuerte… —pedía ella en ocasiones.


    Y Manu, obediente, arreciaba las enculadas, haciendo chocar sus cuerpos a una velocidad endiablada y llenando la estancia de unos rítmicos «plas-plas» que nunca hubiera imaginado.


    —No tan fuerte ahora, que me vas a romper por dentro… —le paraba Lucy cuando se propasaba en efusión.


    —Anda ya… —replicaba Manu, sintiéndose poderoso—. Si tú tienes el coño ya muy hecho…


    —…


    —¿Qué…? ¿Qué eras virgen? —preguntaba Manu incrédulo con una risita floja—. Anda ya, no mientas… Este coño ha tragado muchas pollas.


    Y seguían follando sin cambiar de postura. No sabía por qué, pero me había imaginado que en un polvo «de verdad» los amantes cambiarían continuamente. Que habría también mamadas, corridas faciales y, ¿por qué no?, sexo anal. Pero debía ser por el influjo de las revistas porno. Estaba claro que Manu no tenía intención de hacer filigranas. Con la postura del misionero se conformaba, su pálido trasero bajando y subiendo sobre la entrepierna de Lucy, y sus huevos colgones penduleando como el badajo de una campana.


    Y al menos yo no le reprochaba que lo hiciera así. De aquella manera podía ver perfectamente el bonito coño de Lucy, rojo como un tomate a esas alturas, sin esos labios oscuros y feos que a veces les cuelgan a las actrices porno.


    —La está dando bien… —oí susurrar a Paco mientras gozaba de la vista.


    Luis no tardó en confirmar:


    —Sí, la va a dejar fina… Me estoy poniendo cardiaco, creo que me voy a tener que hacer una paja…


    —Yo ya llevo un rato —replicó Paco—, pero a cámara lenta porque no quiero correrme…


    —¿Tú cómo vas…? —me preguntó Paco—. ¿Has visto una tía más buena que ésta?


    —Ahí ando… —no quise dar mucho detalle sobre la tensión que notaba en los huevos—. Y la tía está que se rompe, eso es verdad. Aunque la Sole tampoco está nada mal…


    La que me gustaba de verdad era Ana, pero no quería dar más pistas de las necesarias, a ellos les daría igual un nombre que otro para saciar el morbo.


    —A mí me gusta más la inocentona… ¿Cómo se llamaba?


    —Sara…


    —Pues eso, Sara… Ufff, a esa la ponía yo mirando a Cuenca…


    —Bah, tío… esa no traga ni loca… seguro que es la más estrecha…


    —A ver, callaros —cortó el rollo Luis—. Que nos van a oír y se va a mosquear Manu. Y como cierre la puerta nos jode el espectáculo…


    De pronto, Lucy le dijo algo a Manu al oído que no entendimos. Nuestro amigo, se detuvo en sus movimientos y se salió de ella. Luego se apartó para ponerse en pie. Al abandonar el coño de Lucy, la polla de Manu chorreaba un líquido blancuzco que formaba grumos alrededor del tronco. El orificio de la chica parecía una fuente, expulsando el mismo tipo de sustancia.


    —Me van a poner guapa la cama… —se lamentó Luis—. Mi madre me va a matar. A ver cómo se lo explico…


    Lucy, consciente de lo que ocurría entre sus muslos, se sacó las bragas de la pierna y con ella se limpió la excreción que no paraba de manarle.


    Una vez en pie, Manu se vino hacia nosotros. La polla, dura y orgullosa, le cabeceaba al andar. Por un momento nos temimos que fuera a echarnos otra bronca. Pero no fue así. Y lo supimos en cuanto abrió de golpe la puerta y nos habló sin molestarse en cerrarla.


    Miré a Lucy por encima del hombro de mi amigo y comprobé que se había incorporado hasta sentarse apoyada en el cabecero de la cama. Y se había vuelto a cubrir las vergüenzas. ¡Qué putada!, me dije, no habría estado mal verla desnuda y de cuerpo entero.


    —¿Alguno tiene un condón? —soltó Manu a bocajarro, sorprendiéndonos.


    —¿Un condón…? —preguntó Paco, tan extrañado como el resto. 


    —Sí, es que si no me pongo condón, no me deja correrme dentro… y correrse fuera es una mierda… da menos gusto que mear.


    Nos miramos entre nosotros encogiendo los hombros.


    —Pues yo no tengo, ¿y tú? —replicó Paco mirándome a mí.


    No sabía qué decir. No había tenido nunca un condón entre las manos, aunque a veces había estado tentado de conseguir uno para llevarlo en la cartera. Para vacilar con los amigos haciéndome el machito, más que nada, no con la esperanza de usarlo.


    Por suerte intervino Luis y no tuve que responder.


    —Yo tampoco tengo… —admitió—. Pero igual mis padres tienen en su habitación. Los jodíos follan como conejos a pesar de la edad.


    —Joder, Luis, a ver si es verdad… —agradeció Manu—. Corre, venga, que estoy a puntito…


    Paco aprovechó el inciso para preguntarle a su amigo.


    —¿Qué…? ¿Cómo va la cosa? —dijo dándole un cachete en un brazo—. ¿Tiene buen coño?


    No hablaba en susurros, sino con voz normal. Me sentó fatal. Seguro que Lucy le escuchaba desde la cama. Pero ni a él ni a Manu parecía importarles.


    —El mejor… —repuso Manu con amplia sonrisa—. Le entra y le sale una polla como pedro por su casa. Esta chavala está más follada que tu hermana… jajaja.


    —Oye, con mi hermana no te metas… —se mosqueó Paco.


    —Que es broma, tío, ya sabes que no me hace ni puto caso…


    Se miraban desafiantes, llegué a temer que se enzarzaran. Debía de tratarse de alguna disputa antigua sobre la hermana de Paco. Imaginé que Manu andaba detrás de ella y que Paco intentaba que no se la tirara. Pero por suerte apareció Luis con una ristra de sobres de plástico. Los cortó en unidades y le entregó a Manu uno de ellos, quien le rechazó el resto.


    —Con uno me sobra… de momento… guarda los demás, que la noche es joven.


    La chulería de Manu me encandilaba. Sin duda era mi héroe.


    Nuestro amigo se volvió hacia la cama, dejando la puerta en su última posición. Antes le había dado un abrazo a Paco y le había susurrado algo al oído. Sin duda era una declaración de paz.


    Los mirones nos repartimos de nuevo la ranura disponible.


    De esa manera, vimos a Manu llegar hasta Lucy, subirle la falda y abrirle las piernas hasta que las tuvo a su gusto. Luego rasgó el sobre con los dientes y, tirando el plástico vacío al suelo, manipuló por delante de él hasta que se sintió satisfecho.


    Cuando se inclinaba sobre Lucy para terminar de follarla, la chica inspeccionó entre sus piernas. Debió de dar su visto bueno, porque Manu no esperó más. Al tumbarse encima de ella, la vista trasera de sus huevos nos quedó franca. De esa manera pudimos ver como empujaba su polla entre los labios vaginales y como ésta los traspasaba para insertarse hasta los huevos.


    Mi polla cabeceó entusiasmada.


    —Ufff… —suspiró Manu—. Qué coño tan rico, princesa… Estás super buena…


    —Mmmmhhh… —suspiró igualmente la chica—. Empieza a moverte, pero despacio, que se engrase la goma que si no me raspa y me deja escocida…


    Segundos después el pistón de Manu entraba y salía a tanta o mayor velocidad que antes de la interrupción.


     


    *


     


    Los tres mirones seguíamos con la baba cayéndonos de la boca. De repente, Paco tuvo una inspiración. Luis y yo nos volvimos hacia él sin saber por qué se apartaba de su posición —la mejor de los tres— y comprobamos lo que pasaba: el salido se había descalzado y tiraba de sus pantalones hacia abajo, dejándolos después sobre una silla. Luego vinieron los calzoncillos y su polla quedó al aire. Era un pedazo de carne dura y larga, aunque afilada como un lápiz.


    Pensé en la longitud de mi aparato y sentí una vergüenza atroz. Con suerte mediría la mitad que la suya.


    Luis sonrió la ocurrencia de Paco y decidió imitarle. En poco segundos la polla del gordo ondeaba tan libre como la del salido de la pandilla. Se trataba de un mazo de carne indescriptiblemente grueso.


    Yo dudé si copiarles o no. Pero al final no me atreví. Especialmente porque no sabía que es lo que pretendían. ¿Iban a hacerse una paja mirando el espectáculo? Pues que conmigo no contaran. Ni de coña iba a yo a masturbarme delante de nadie, y menos ante aquellos dos tíos… y sus pedazos de rabo. Si lo hacía iba a quedar fatal en la comparativa.


    Paco le dijo algo al oído a Luis y rasgó el sobre del condón. Luis le siguió, sonriente y excitado. Cada vez entendía menos lo que pasaba.


    —¿Qué… qué vais a hacer…? —pregunté alucinado.


    —Vamos a hacer lo que ha planeado Manu… —sonrió Paco—. Imita todo lo que veas.


    ¿Qué? ¿Cuándo? En ningún momento había visto que hablaran entre ellos. Como mucho podría haber sido durante el achuchón que le había dedicado por la discusión sobre su hermana. Y como ninguno explicaba más, decidí esperar antes de hacer nada.


    A mi espalda, Paco apagó las velas del salón. Luego se unió a Luis quien, descalzo para no hacer ruido, se acercaba hacia la cama donde los amantes retozaban. Manu había interpuesto su cabeza entre la de la chica y la puerta, de modo que ésta no podía ver lo que la preparaban a traición. La besaba en el cuello mientras seguía follándola sin descanso.


    Tanto Lucy como Manu gemían cada vez con mayor cadencia, aunque siempre bajito. A veces la chica soltaba unos suspiros que partían el alma. Se notaba que se estaba muriendo de gusto. Imaginé que iba a correrse de un momento a otro.


    Desde la puerta veía a Luis y a Paco acercarse hacia ellos. Se pajeaban lentamente, más por mantener la erección que por llegar hasta el final. Manu no levantaba la cabeza, sino que la mantenía hundida entre el cuello y la melena de la chica.


    —Joder, Lucy, me gustas un huevo… —le decía.


    —Mmmmhhh… y tú a mí… —replicaba la chica, con dos dedos de nuestro amigo metidos en su boca y obligándola a chupar, como para distraer su atención.


    Repentinamente, los gemidos de la chica aumentaron de nivel.


    —Mmmm… Ooohhh… —gimió sin detenerse esta vez. Estaba a punto de correrse, o tal vez ya lo estaba haciendo—. Aaahhh…


    Manu se unió a ella y enseguida los dos bailaban una coreografía de movimientos sin control, acompañada de grititos como si les estuvieran matando. Era un orgasmo largo y sentido, de esos que te dejan relajado para un buen rato.


    Cuando los amantes se detuvieron, Luis dio un paso al frente. Manu esperó un minuto, dando besitos en la cara a la chica hasta que la notó adormilada. Después se salió de ella lentamente y se echó a un lado. A Lucy se la veía relajada y con una amplia sonrisa. Estaba feliz, la habían echado un buen polvo, y el orgasmo la había dejado semi inconsciente.


    Ni se esperaba lo que se le venía encima.


     


    *


     


    Manu le hizo una señal a Luis y este se acomodó entre las piernas de la chica. Luego con lentitud de pantera al acecho, se coló entre ellas y su polla entró en el coño de Lucy sin ningún impedimento.


    —Mmmm… —suspiró la chica con los ojos cerrados—. Qué dura… Ooohhh... ¿Todavía te quedan ganas, pillín…?


    Luis se moría por follarla, así que no esperó ni un instante. En cuanto sus huevos tocaron el perineo de la chica, comenzó a empalarla sin dilación.


    —Joder… —suspiró Lucy con los ojos cerrados—. Vaya energía, tío… Déjame un momento que me recupere, ¿no?


    De repente debió de notar algo extraño, porque los abrió como platos.


    —Eh… este no eres tú… –dijo sorprendida.


    Luis no se inmutó y siguió follándola en la posición que había utilizado Manu. Veía el mazo de carne del gordo entrar y salir del coño de Lucy y me maravillaba que la vagina de una chica tan delgada pudiera tragarse aquel pedazo de rabo sin inmutarse.


    —Ssshhh… —le dijo Manu inclinándose sobre su boca y lamiéndole los labios—. Este es mi amigo Luis… Tranqui, que acaba enseguida…


    —Joder, que cabrones… —gimoteó la chica, aunque sin hacer nada por detenerle—. Te has pasado, tío… que este es muy gordo y me va a aplastar.


    —Que no, te lo juro… —intervino Luis con un susurro en su oído—. Que no me dejo caer sobre ti… Te prometo que te follo sin aplastarte…


    —Cabronazos… —suspiró. Pero entonces pareció arrugarse y debió sentir algún cosquilleo dentro del cuerpo—. Mmmmhhh… ¿pero qué tipo de polla tienes tú, tío…? Parece la de un caballo… Joder, joder,  joder…


    El suspiro de placer de Lucy le debió llegar al alma al gordo y éste aumentó la velocidad de sus embestidas. Pero Lucy le pidió que frenara.


    —Oye, vale, ¿no…? —se quejó—. No vayas tan rápido, tío… que tu polla es muy gorda… y yo no soy una vaca… me vas a romper el coño…


    Luis bajó la cabeza arrepentido y disminuyó el ritmo, pero siguió entrando y saliendo de ella sin interrupción.


    —Perdona… ya aminoro…


    —Así, así… —aceptó ella—. Mucho mejor… Al menos llevarás condón, ¿no?


    —Claro, claro… yo sin condón no la meto nunca…


    —Ah, vale… —confirmó Lucy y le echó las manos al cuello.


    Paco miraba al gordo follarse a la chica y se veía que se moría por que le llegara el turno. La mano que masajeaba su polla no descansaba ni un segundo, y ésta parecía estirarse cada vez más.


    Luis buscó la boca de Lucy sin parar de embestirla. Ella se resistió unos instantes, pero luego le dejó que se la comiera… El muy cerdo la abarcó los labios con su enorme bocaza, formando una ventosa que parecía querer absorberle la lengua. Las babas manaban de ambas bocas como de un grifo mal cerrado.


    —Mmmmhhh… —susurró ella apretándose contra él—. No besa mal el gordito…


    Me quedé de piedra. ¿Chuparle la boca como se come una ostra era besar bien? Ni de coña, me decía, besar bien era lo que había hecho Manu con la misma Lucy minutos antes sobre la butaca del salón.


    Ajeno a mis pensamientos, Luis seguía empotrando a la chica como un caballo desbocado. La frase sobre su forma de besar le debía haber espoleado. Y debió de ser la puntilla, porque comenzó a jadear con fuerza y en pocos segundos se quedó como rígido, justo antes de lanzar las últimas estocadas con estremecimientos intermitentes. Y no cumplió su promesa: tras el orgasmo se dejó caer sobre Lucy con su inmensa corpulencia.


    Lucy no se calló ante la rapidez de nuestro amigo y la mole que tenía encima.


    —Ostras, gordito, ¿ya te has corrido? —le regañó—. No has durado ni dos minutos. Menuda mierda, ni me he enterado… Y quita de encima que no puedo respirar…


    Luis se echó a un lado empujado por la chica y entonces Manu le hizo una señal a Paco para que tomara el relevo. Lucy hizo intención de incorporarse, pero se encontró con que el salido de la pandilla se introducía entre sus piernas y, sin decir una palabra, se la insertaba hasta los huevos.


    —¡Hala… y ahora otro…! —resopló Lucy mosqueada—. ¿Qué pasa? ¿Es que me vais a follar todos…?


    —Bueno, sí… —respondió Manu—, pero de uno en uno, no te creas…


    Volvió a resoplar y el pelo de su frente se movió hacia un lado.


    —Pues a ver qué tal éste, porque el gordito no me ha hecho ni cosquillas…


    Manu se encogió de hombros.


    —Si no folla bien, llamamos a otro…


    —Que cabrón… —se quejó Lucy, movida adelante y atrás por el traqueteo de la penetración de Paco—. ¿Es que tienes más?


    El cabecero de la cama golpeaba contra la pared con un rítmico «clon-clon» que me temí que iba a atraer la atención de las otras chicas.


    —Anda, guapa, calla y disfruta…


    Guardaron silencio y la cópula subía de grados por momentos.


    —Mmmhhh… Ooohhh… —se oía gemir a Lucy—. Más deprisa, tío, más deprisa…


    Algo debía de sentir por dentro, porque por más rápido que la follara Paco, siempre quería más. Yo miraba aquella polla fina y larga por debajo del culo de mi amigo y me maravillaba de nuevo. Aquel coño enrojecido por el trajín lo aguantaba todo. Y el culo de Paco, blanco como un baldosín, subía y bajaba sobre él haciendo ahora gemir los muelles de la cama.


    Tragué saliva. No había nadie más esperando para tirarse a la chica. El siguiente en el turno era yo.


     


     


     


    

  


  
     


     


    De pronto, un extraño


     


     


    El polvo se desarrollaba sin palabras, a excepción de los amortiguados gemidos de Lucy y los masculinos jadeos de Paco, al que se veía que iba a aguantar más que Luis. Acompañándoles a un lado de la cama, Manu se pajeaba despacio, con el condón aún puesto. Imaginé que había fingido su orgasmo y que volvería a la carga cuando el resto de amigos nos hubiéramos follado a la chavala.


    Qué cabronazo, cómo le envidiaba su desenvoltura en aquellas situaciones. Quién pudiera ser como él.


    Y cada vez quedaba menos para que me llegara el turno.


    Iba a echar mi primer polvo. Y con una tía super buena.


    No obstante, no las tenía todas conmigo. Le daba vueltas al sobre del condón entre las manos, sin decidirme a quitarme los pantalones. La verdad es que me apetecía muchísimo. Lucy parecía estar por la labor, era una oportunidad de follar que no se me iba a volver a presentar en mucho tiempo.


    Pero por otro lado, me sentía inseguro. Mi timidez era un obstáculo insalvable al que odiaba. Aunque no solo era eso lo que me pasaba en ese momento. El miedo a cagarla por mi inexperiencia era mucho peor.


    Porque, ¿qué iba a pasar sin me desnudaba y me ponía al borde de la cama a esperar mi turno? Posiblemente nada. Cuando Paco acabara con la chica, se retiraría a un lado y yo me metería entre sus piernas. Y ella las abriría para que siguiera el trabajo del anterior.


    Eso hacía ya rato que no me intimidaba.


    El obstáculo que me mantenía indeciso era más simple: ¿Iba a saber cómo meterla dentro del coño de la chica? No parecía muy difícil. Aparte de las revistas, acababa de verlo hacer a tres tíos delante de mí. Y además estaba tan abierto que casi seguro que se tragaría mi polla sin tener que empujar. Pero si por alguna razón fallaba y Lucy tenía que ayudarme a metérsela, seguro que soltaba alguna de sus frases mordaces, tipo: «¿Qué pasa, tío?, ¿cuánto hace que no follas que no encuentras el agujero?», y me iba a morir de la vergüenza.


    Esa era la clave, y la duda me ponía cada vez más nervioso.


    En esos pensamientos andaba, cuando alguien se acercó por mi espalda. Noté su calor y el perfume de su pelo antes de que comenzara a susurrar en mi oído. Era una chica, estaba claro, pero no podía saber cuál de ellas. De hecho, podían estar las tres detrás de mí.


    —¿Qué pasa? —dijo suavemente para que nadie la oyera y no reconocí su voz—. ¿Os estáis follando a Lucy entre todos? Pero qué cabrones…


    El alma se me encogió de repente y el corazón se me saltó un latido. El espectáculo, visto desde fuera era deprimente, y mucho más para los ojos de una chica. Lucy, tumbada boca arriba en una cama deshecha, con las piernas abiertas y los pies mirando al techo; Paco, encima de ella, follándola con fuertes sacudidas; Manu a un lado cascándosela con suavidad, pero sin titubeos; y Luis poniéndose los calzoncillos, pero con la picha todavía colgando, morcillona y goteante, mientras el condón usado descansaba anudado en el suelo.


    Si las chicas estaban mirando por encima de mi hombro se iba a armar la marimorena. A ver quien las convencía de que Lucy estaba encantada con lo que la estábamos haciendo.


    Me volví despavorido y miré a la que había hablado. La única luz reinante era la de la habitación, aunque me bastó para distinguirla. Se trataba de Ana, la más lanzada de las cuatro, al menos en teoría.


    Y por fortuna estaba sola.


    Aun así, fui incapaz de decir nada. Solo rezaba para que la tierra se me tragara.


    Ante mi mutismo, Ana dejó de mirar en el interior del cuarto, fijó la vista en el sobre que giraba entre mis dedos y me leyó el pensamiento.


    —¿Qué pasa? ¿Estás esperando el turno? —sonrió con un indeterminado brillo en los ojos—. ¿Tú también te la vas a follar?


    De nuevo fui incapaz de responder.


    —Joder, tío, que sois cuatro… la vais a reventar… —parecía acusar, pero la sonrisa no la abandonaba y yo no sabía cómo tomarme aquello—. Vale que Lucy sea muy puta, pero de cuatro en cuatro… uffff… os habéis pasado…


    Me quedé de piedra. De que Lucy era muy puta ya no me cabía duda. Pero que Ana la llamara así delante de un chico al que apenas conocía, era como darle una puñalada a su amiga.


    —No sé, no creo… —repliqué por fin con tembleque de piernas. Si hasta ese momento había dudado si me tiraría a Lucy, en ese instante tuve claro que no lo haría ni loco. Tenía que desligarme de aquel follón por si se liaba alguna.


    —¿Qué es lo que no crees…? —me miró extrañada.


    —Pues que nos la follemos los cuatro… —respondí tragando saliva—. Porque yo no sé si quiero follármela o no…


    Lucy cada vez gruñía más alto, debía de estar a punto de correrse otra vez. Paco la atizaba sin piedad, se notaba por el soniquete de los muelles.


    —¿Te corres, princesa…? —murmuró algo por primera vez Paco desde que comenzó a follarla.


    —Mmmm… sí… —confirmó Lucy—. Estoy a punto…


    Giré la cabeza, el espectáculo me llamaba más que la presencia de Ana. Y ésta me empujó a un lado para no perdérselo tampoco.


    —¿Quieres que te dé más fuerte…? —jadeaba Paco.


    —No… Mmmmhhh… así me vale… no pares… ahora… Mmmmhhh… Ooohhh…


    Y no hubo tiempo para más. La chica comenzó a correrse con estremecimientos y gemidos que no salían de su boca porque Paco se la cubría con la suya.


    Ana respiraba fuerte en mi oído. Intuí que se estaba poniendo cachonda por el espectáculo. No parecía que se mosqueara por lo que veía, sino todo lo contrario. Y yo respiré aliviado.


    Acabado el orgasmo de Lucy, Paco siguió culeándola sin detenerse.


    —Joder… —jadeó Ana en mi oreja—. El muy cabrón ni se ha inmutado… Lucy se corre y el tío tan campante sigue dándole cera… Qué pedazo de tío… Ufff… menudo aguante…


    La miré asombrado. ¿Había notado envidia en su voz por no ser ella la que estaba debajo de Paco? Los huevos se me endurecieron de forma instantánea. Este tipo de comentarios en la boca de una chica valían por mil revistas porno. Además, Ana, al igual que Lucy, estaba para mojar pan. O incluso mejor. Los muslos que mostraba bajo su falda tableada estaban para comérselos.


    Sin duda era la que más me gustaba de las cuatro, aunque a Paco le había mentido. De buena gana le hubiera hecho la pregunta que nos había aconsejado Manu: ¿te apetece rollo conmigo?, o algo así. Pero ni de coña me atreví.


     


    *


     


    —Me voy… no puedo seguir mirando… me estoy poniendo a cien… —me susurró Ana con un suspiro y se echó hacia atrás—. ¿Queda algo de bebida?


    Miré alrededor, pero obviamente no se veía demasiado. En el salón no había velas y las de la habitación no daban para tanto. Con el simple resplandor de fondo, sin embargo, conseguí llegar hasta un cirio a medio quemar y con un mechero abandonado lo encendí.


    Fue entonces cuando descubrimos media botella de coca-cola y una botella casi entera de ginebra. Serví dos vasos de plástico y nos sentamos a beber en el sofá.


    —Vaya noche rara… ¿no? —dije para romper el silencio. De fondo se oían quedos los gemidos de los amantes y los crujidos de la cama.


    —Ya te digo… —respondió ella.


    —Y la luz sin volver todavía… menudo palo…


    Ana me miró fijamente. Me removí nervioso, parecía estudiarme.


    —Oye, ¿no serás marica?


    —¿Qué…?


    —Pues eso, que has podido follarte a Lucy y has pasado… ¿No será que te gustan los tíos?


    —Vamos, no jodas… —respondí titubeante—, a mí me molan las tías… Por ejemplo, me molas tú.


    Ya estaba, lo había dicho, aunque hubiera sido a la fuerza.


    Me miró sonriente e iba a decir algo, cuando de pronto llamaron a la puerta de la calle con tres golpes secos.


    —¿Quién será? —pensé en voz alta.


    —Espero que no sean los padres de tu amigo el gordito… jajaja… —se burló—. Porque como sean ellos se van a encontrar un buen panorama.


    Vimos salir a Luis de la habitación a la carrera, cerrando la puerta del cuarto tras de sí. Se iba poniendo los pantalones dando saltos. Debía de estar acojonado, seguro que se temía lo que había mencionado Ana unos segundos antes.


    Unos instantes después se escucharon voces en el pasillo, a las que intentaba acallar Luis.


    —Ssshhh… —decía a quien estuviera con él—. Te he dicho que no hables tan alto, joder, que nos vas a estropear la fiesta.


    —Pero, ¿qué fiesta…? Especifica, tío…


    Entró Luis en el salón con otro de la pandilla al que reconocí al instante. Se trataba de Carlos, otro salido como Paco o incluso peor.


    —Pues… —dudó el gordo un segundo, al cabo del cual no pudo menos que soltarlo, orgulloso—. Una fiesta que nos hemos montado con una chavala. Nos la estamos follando entre todos…


    La cara de Carlos cambió totalmente. Los ojos se le salían de las órbitas.


    —¡Joder…! —exclamó en susurros—. ¿Entre todos…? Pues sí que debe ser puta la tía…


    —Sí, entre todos… Bueno, todos no… —rectificó—. Parece que Alex pasa de metérsela. Ahora está Paco dándole bien, ya lleva un buen rato, pero es que el tío aguanta la leche, ya sabes.


    La pregunta de Carlos no se hizo esperar.


    —¿Puedo follar yo…?


    Luis lo meditó un instante.


    —Pues no sé… a lo mejor… se lo podemos preguntar a ella, a ver que dice…


    Entonces Luis se dirigió a mí y me hizo una pregunta con una desvergüenza tal, que pareció que Ana era transparente y que no la había visto.


    —Alex, ¿al final que haces? ¿Te la vas a follar o no…?


    —Creo que no, es que he bebido un poco de más y… —respondí intentando explicarme, pero Luis me cortó.


    —Ah, vale… pues si no te importa, pásanos tu condón por si Lucy le deja a Carlos que se la meta… No quiero mangarles más a mis padres…


    Le tiré el sobrecito y Carlos lo cogió al vuelo.


    —Gracias, tío, te debo una… —soltó Carlos y ambos se perdieron dentro de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


    —Tu amigo el gordo es gilipollas, ¿no? —preguntó Ana poniéndose un dedo en la sien y haciendo el gesto del loco.


    Sabía a lo que se refería. Había actuado como si ella no estuviera. Menudo idiota. Si ella se cabreaba y montaba un escándalo, la fiesta se acabaría en un segundo. Había que estar pirado.


    —Un poco gilipollas, sí que es, sí… —confirmé.


    Ana resopló mosqueada y el pelo de la frente se le elevó un par de centímetros. «Estos tipos no se cortan un pelo —debía de estar pensando—. ¿Dónde coños nos hemos metido?». Y entonces dijo algo que me fastidió el momento, el mejor de la noche hasta ese instante.


    —Mira, paso de quedarme aquí a escuchar como esos pringados se tiran a mi amiga. Me piro…


    Se puso en pie y visualicé mi situación una vez Ana se hubiera ido.


    Y me sentí el tío más solitario del mundo. Mis amigos se habían encerrado en la habitación «del sexo» pasando de mí. Dos de las chicas dormían juntas en una habitación del fondo de la casa. Ana se largaría para otro sitio, quizá con las otras dos. Y yo, que creía que podría pasar un buen rato con una chica guapa, sin buscar nada, simplemente hablando con ella, veía que la charla tocaba a su fin por culpa de aquellos idiotas. Unos tíos que solo pensaban en follar como lo que eran: unos adolescentes salidos.


    Pero cuando la congoja me comprimía el pecho y pensé que me iba a estallar, Ana volvió a iluminarme la noche.


    —¿Hay alguna otra habitación donde podamos charlar tranquilos, sin oír los grititos de Lucy?


    La alegría me volvió de golpe y un calorcillo me subió por el bajo vientre. Ana se quería ir de allí, sí, pero no sola. Quería irse conmigo. Suspiré feliz y le hablé de la habitación de los padres de Luis, la única que seguía libre.


    —Pues, venga, coge la bebida y vamos para allá…


     


     


     


    

  



  

     


     


    Solo ante el peligro


     


     


    Minutos después nos recostábamos en el cabecero de la cama de la habitación de matrimonio. Era una habitación amplia, presidida por la cama, de un metro cincuenta por lo menos, y con un ventanal y una puerta que daba al balcón que rodeaba la casa.


    Habíamos llevado tres velas en sendos vasos y las habíamos colocado estratégicamente. Una vez acomodados, Ana tomó la palabra:


    —¿Te apetece un piti? —dijo mostrándome un paquete de Fortuna medio arrugado.


    Me quedé estupefacto.


    —¿Tú fumas? —le dije con la sorpresa pintada en la voz—. Antes me pareció que no.


    —Y es que no fumo, pero hay veces que me apetece.


    —¿Y de dónde has sacado el tabaco?


    —Lo he robado del salón. Y, mira, también he mangado un mechero.


    No pude por menos que reírme. El gesto que había puesto no era para menos, sacando la lengua y abriendo los ojos con cara de payasa.


    —Me parto contigo… —reconocí.


    —Bueno, ¿quieres el piti o no?


    —Sí, dame uno, yo tampoco fumo, pero también me apetece ahora…


    Cogimos un cenicero de una de las mesillas y fumamos en silencio varios minutos. Yo tosía continuamente por la falta de costumbre, pero Ana hacía filigranas con el humo como una profesional, incluso unos aros que le salían perfectos.


    —Para no fumar te salen de maravilla —dije admirado.


    —Ya ves… Es que yo todo lo hago bien, hasta follar…


    La saliva se me fue por el lado equivocado y me hizo toser. Aquella salida no me la esperaba, aunque comprendí que solo era una broma. Muy excitante, pero solo eso.


    Suspiré dichoso. Me sentía genial. Estaba en una cama con una chica super simpática que había conocido solo unas horas antes. Estaba la chavala, además, para romperse de guapa. Mi autoestima crecía por momentos. Quizá, pensaba, la timidez me desaparecería para siempre si frecuentaba chicas como Ana, con la que parecía que pudieras hablar de cualquier cosa sin ponerte colorado, incluso de sexo.


    Claro que, encontrarlas y, además, que te hicieran caso, era más complicado que ganar a la lotería. Así que decidí disfrutar del momento y no pensar en nada más. Si nuestra «relación», por llamarla de algún modo, duraba tan solo esa noche, la disfrutaría al máximo para recordarla en el futuro.


    Tan bien me sentía, que me vine arriba y me metí en el primer charco de la madrugada.


    —Bueno, ¿por dónde íbamos? —dije como si fuera un ligón experimentado.


    —Ah, sí… —replicó ella sin dejar de echar humo—. Dijiste que yo te molo. ¿Puedes explicármelo?


    Tragué saliva a toda velocidad para intentar no atragantarme.


    —No… decía que no soy marica… que me molan las tías… en general… —improvisé para salir del apuro en el que me había metido por listo—. Y tú… como eres tía… pues también me gustas.


    Su gesto era serio, pero la burla brillaba en sus pupilas. La muy perversa sabía que lo estaba pasando mal y disfrutaba con ello.


    —A ver, a ver… —dijo y me pareció que se sujetaba la risa—. A mí eso no me vale… O te molo yo, o no te molo… Lo que tengas con otras me la suda… Tienes que confesar, no te queda otra…


    Tosí para ganar tiempo y luego volví a titubear.


    —Pues… yo qué sé… —volví a improvisar, sin saber por dónde tirar, era imposible ponerse más colorado de lo que ya estaba—. Pues sí… me molas… ¿cómo no me vas a molar? Pero si tú le tienes que molar a todos…


    —Ah, ¿sí? —puso una cara de sorpresa más falsa que una moneda de madera—. Entonces, ¿crees que soy guapa?


    Joder, me quejaba para mí mismo, ¿por qué no cambiamos de tema? Pero ella no tenía piedad de mí, por lo visto.


    —Pues sí… —confesé seco para no darle más leña que echar al fuego.


    —¿Y buenorra…?


    Tragué saliva.


    —Por supuesto… muy buenorra… —afirmé igual de seco.


    —Pero, a ver… buenorra para echarme un polvo, o buenorra para ir a tomar una caña…


    Cuando estaba a punto de mandarla a la mierda, superado por el corte que sentía, Ana se echó a reír a carcajadas.


    —Jajaja… Que te estoy vacilando, so bobo… —rió varios segundos y cuando consiguió calmarse, prosiguió—: Parece que llevaba razón en lo que pensaba de ti, se ve que eres muy tímido.


    Su sonrisa era la más bonita que había visto en mi vida. Pero era una sonrisa un tanto irónica, aparte de tierna, y me puso aún más nervioso.


    —¿Queda más tabaco? —pregunté para no volver a quedarme cortado.


    —Sí, aún queda.


    —Pues dame otro piti, porfa…


    Que alivio, me dije mientras me ofrecía fuego y yo lo tomaba de su mano. 


    Había conseguido una tregua con la excusa del tabaco, e intentaría aprovecharla.


     


    *


     


    Tras encender el segundo cigarro, Ana volvió a manejar la charla con su habitual desparpajo. Una desenvoltura que me estaba «molando» mucho, como ella decía, si descontaba la vergüenza que a veces pasaba.


    —¿Tienes novia? —preguntó, pero esta vez no había ironía en su tono.


    —No, no tengo…


    —¿Y has estado enamorado alguna vez?


    Recordé a una amiga del colegio con la que pasé un curso delicioso y me basé en aquella experiencia para responderla sin mentir.


    —Sí, una vez, en el colegio… a los trece años.


    —Ooohhh, que mono… ¿Cómo se llamaba…? Bueno, si quieres decírmelo…


    —Sí, no hay problema. Se llamaba Alba…


    —Un nombre muy bonito.


    —Alba Ana —reí bajito—, a ti te quedaría bien….


    —Sí, no está mal, igual me lo cambio… jajaja.


    Era mi turno de preguntas.


    —¿Y tú? ¿Tienes novio?


    —Sí… —suspiró y respondió con retintín—. Tengo un novio «estupendo», aunque a veces lo mataría…


    Pensé que me estaba tomando el pelo, y así se lo dije:


    —Me estás vacilando…


    —Qué va… hablo en serio…


    —¿Cuánto tiempo lleváis?


    —Seis meses, más o menos…


    —¿Y entonces?


    —Entonces, ¿qué? —giró la cabeza para mirarme a los ojos.


    —Pues eso… entonces, ¿qué haces aquí conmigo?


    Extendió los brazos y abrió las manos, como mostrando que no tenía nada que ocultar.


    —Pues aquí estoy, sí… —replicó—. Con un chico, hablando… ¿pasa algo?


    —En una cama… —la presioné burlonamente.


    Volvió a mirarme con la cabeza girada.


    —Sí, en una cama… No tiene que pasar nada por estar en una cama, ¿no?


    —No sé… —volví a burlarme—. Dímelo tú. Ya sabes que soy menor de edad, y te confieso que no tengo mucha experiencia.


    —Anda, ya… —me echó el humo a la cara—. A ver, di la verdad, ¿tú tienes ganas de follar o no?


    —Ni idea…


    —Pues ya está… Yo que soy la única experta de los dos, te lo confirmo: si no tienes «ni idea», es que no quieres follar. Tema zanjado…


    Sonreía pícara.


    Y yo me ponía cachondo con solo escucharla hablar de sexo.


    —No sé… —respondí—. Si quieres lo vamos hablando. Igual me aclaro dentro de un rato…


    —Pues sí, lo vamos hablando… —dijo y me dio un codazo cómplice que no supe cómo interpretar.


     


    *


     


    En un momento de silencio, Ana apuntó a un mueblecito frente a la cama.


    —¿Qué es aquello?


    Imaginé que se referiría a algo procaz, algo como unos condones o vete a saber qué. Pero me equivocaba de pleno.


    —Parece… espera…


    Se levantó de un salto. La falda tableada le bailaba sobre las piernas, mostrando sus muslos hasta el nacimiento de las nalgas. Solo con ver aquello me ponía como un burro. Era una delicia verla moverse.


    Tomó algo del mueble. Luego se volvió a la cama y se sentó de nuevo a mi lado, esta vez más cerca.


    —Mira, es una bolsa de pipas… —sonreía de oreja a oreja—. Y está sin abrir, con lo que a mí me gustan las pipas. ¿Quieres unas pocas?


    Me imaginé aquella conversación entre cáscaras de pipas y me resultó tan surrealista que preferí rechazarlas.


    —No, gracias.


    —Bueno, pues ya me las como yo, no te preocupes.


    La conversación prosiguió y era exactamente como la había imaginado. La charla de una chica comiendo pipas, entre soplidos de las cáscaras en el cenicero y palabras dichas con la boca medio cerrada. Una escena de comedia romántica.


    Pero ella se tomaba muy en serio los temas de los que hablaba, con pipas y sin pipas, y volvió a la carga con sus preguntas.


    —Y, aparte de la chica del colegio, ¿con cuantas chicas has salido?


    —Con pocas.


    —Define «pocas»…


    —Pocas son… «ninguna» —confesé sin rubor por primera vez un tema que ante los chicos negaría hasta la muerte.


    Ana lo pensó un segundo y luego se incorporó con un sobresalto.


    —¿¡No me fastidies que eres virgen!?


    Volví a sentir que podía confesarme con ella sin avergonzarme en absoluto.


    —Pues sí, soy virgen… ya te he dicho que no tengo experiencia…


    Entonces cayó en algo que antes no debió de entender, se le notaba en la expresión del rostro.


    —Ah… ahora lo comprendo… —no bromeaba ni se burlaba de mí; era genial estar con una chica así, que no te juzgaba—. Cuando no has querido follar con Lucy no era porque fueras marica. Era porque no sabías si ibas a saber… bueno… meterla… y eso… y no querías quedar mal con tus amigos… ¿me equivoco?


    Tuve que reconocerlo, pero no sentí el mínimo rubor.


    —Más o menos…


    —Qué putada… —parecía sentirlo de veras por mí—. Con lo que mola follar.


    Ahora fui yo quien buscó sus ojos.


    —¿Tú crees?


    —Toma, pues claro… follar es lo mejor del mundo, te lo digo yo… y encima es gratis…


    Bufé para mis adentros el subidón de adrenalina. Volvía a hablar de temas procaces como si nada, y mi polla se endurecía hasta reventar escuchando sus palabras.


    —Pues si tú lo dices, entonces seguro que lo es… —aseguré irónico.


    Dejó las pipas por un instante, cosa que agradecí, y luego volvió a congelar la sangre en mis venas con una propuesta alucinante:


    —¿Quieres que te enseñe?


    Mi respuesta fue contundente.


    —Ni hablar, paso…


    Pero ella tenía más tablas que yo y no se cortó.


    —Vaya, pensé que yo te «molaba», pero ya veo que no… —protestó—. Pero si es por vergüenza, tranqui, si follamos no te voy a comer. Y te puedo ayudar a encontrar el… «camino»…


    Tragué saliva. ¿Me lo estaba proponiendo en serio o estaba vacilando? Una señal de pánico me provocó un escalofrío. Si le seguía la corriente y luego se partía de la risa, lo iba a pasar fatal. Tenía que buscar argumentos para negarme, aunque era una lástima no tener el valor de arriesgarme, follarse a aquella chica tenía que ser la hostia.


    —No puedo follar contigo porque… —me inventé—… porque tienes novio…


    —Vaya, ¿y eso qué tiene que ver?


    —Joder, pues todo, ¿o es que le vas a poner los cuernos?


    —No, yo no… ¿y tú?


    Nos echamos a reír al unísono, luego dejó las pipas y se acurrucó contra mi brazo.


    —Además, si nadie se lo dice a mi novio, pues es como si no hubiera pasado, ¿no?


    Sentía su calor y su perfume. Era imposible negarle nada a aquel bombón. Y estaba intentando follarme sin que yo supiera cómo escapar. ¿O era solo parte de un juego? Un juego cruel, si al final se trataba de eso.


    —¿Te importa si me duermo así, abrazada a ti? —preguntó cambiando de tema.


    Respiré aliviado, tenía una nueva tregua.


    —No, no me importa —respondí.


    —Pues vamos a meternos bajo las sábanas, aquí fuera tengo frío.


    Saltó de la cama y se quitó la falda. Unas bragas violeta aparecieron ante mí y mi polla volvió a estremecerse. Mis ojos no creían lo que veía. Ana se estaba desnudando ante mí sin ningún pudor. Aunque no se me viera a la luz de las velas, me había ruborizado hasta la raíz.


    —No me mires así… —se excusó—. Solo me quito la falda porque no quiero que se arrugue, ¿eh?, no te vayas a creer… Pero prométeme que no me vas a meter mano.


    Sonreí su nueva ocurrencia.


    —Te lo… prometo… —tartajeé.


    —Vale, pues entonces quítate el pantalón y ven aquí a abrazarme, que tengo frío. Y apaga las velas, que con luz no me duermo.


    —¿No me lo puedo quedar? —pregunté avergonzado—. A mí no me importa que se me arrugue.


    —Anda, no seas bobo, he visto muchos chicos en calzoncillos, no me voy a morir por ver uno más.


    No me cupo duda de que había visto a muchos chicos en calzoncillos, pero a buen seguro que no con la empalmada que tenía yo en ese momento.


    —Vale, me los quito, pero mira para otro lado, porfa…


    Resopló mosqueada, pero giró la cabeza.


    Aproveché para quitarme también la camisa y los calcetines, y me metí en la cama con tan solo los calzoncillos y la camiseta. 


    Momentos después intentábamos dormir abrazados, su cabeza bajo la mía por la diferencia de altura. Yo me esforzaba por no tocarle nada que la pudiera enfadar… O que me pudiera poner más cachondo de lo que ya estaba.


    —Estas empalmado, rey… —dijo con los ojos cerrados tras rozarme el bulto del calzoncillo—. Y mucho…


    —No, no es eso, es que la tengo mal colocada… —gemí apretando los ojos por la vergüenza.


    —Sí, ya, mal colocada… eso se lo dirás a todas…


    —Que no, de verdad, te lo juro…


    —Vale, vale… —concluyó—. Pero no me violes… o al menos avísame antes…


    Mi entrepierna dio un nuevo salto dentro del calzoncillo y me preparé para una noche de insomnio. Me conformaba con no correrme de forma espontánea por el roce contra su ombligo.


     


    


  



  
     


     


    Una madrugada de infarto


     


     


    No había pasado mucho tiempo, cuando la situación dio un giro. En ese momento Ana respiraba profundamente, señal de que ella sí había conseguido dormirse.


    La puerta de la habitación se abrió y dos cabezas asomaron por la ranura. Les precedía la luz de una vela.


    —¿Hay alguien? —preguntó una voz susurrante.


    —Sí, hay dos, no sé quiénes son —replicó la segunda voz—, pero están dentro de la cama. Creo que duermen…


    Entraron a paso lento, intentando no despertarnos. Pero no lo estaban consiguiendo. Ana había salido de su sueño y se agarraba con fuerza a mi brazo como para protegerse. La cara la apretaba entre la almohada y mi cabeza para no ser reconocida.


    —Espera… —dijo uno de ellos y supe que era Luis. Por fin había reconocido las voces y podía ponerles nombre: eran las del gordo y el salido—. Veo a Alex, que está con una de las pibas, seguro que se la ha follado el muy cerdo. Y no ha dicho ni pío, se va a enterar…


    Notaba temblar a la pobre Ana como un pajarillo. Eran momentos de zozobra, pero a mí me estaban sentando de maravilla. Me sentía por primera vez como el protector de una mujer, y eso alimentaba mi ego.


    —¿Cuál de las pibas es? —preguntó Paco.


    —No sé, no se le ve la cara… —negó—. Puede ser cualquiera de ellas, con esta luz no se ve una mierda…


    Siguieron adentrándose en la habitación y entonces me mosqueé. No podía quedar mal ante Ana, tenía que hacer algo. Lo mismo se metían con nosotros en la cama para ver que sacaban, los muy imbéciles.


    —¡Eh, quietos ahí! —exclamé en susurros, al igual que ellos—. ¿Dónde vais?


    —Tranqui —respondió la voz de Luis—, solo venimos a por más condones. Los necesitamos urgente.


    Y entonces Paco, para variar, tuvo que meter la pata:


    —Oye, Alex —murmuró—. ¿Quién es la pava que tienes ahí? ¿Te la has follado?


    Me cogí un cabreo supino, notaba la presión de Ana contra mí y presentía que al final iba a quedar fatal con ella.


    —Eso no os importa… Y no voy a deciros quien es… ¡Coged los condones y largaros, coño!


    —Oye, oye… —saltó Luis—. A mí no me hables así, que estás en mi casa.


    La cosa se estaba poniendo tensa. Si seguía subiendo de tono, iba a tener que pelearme con el gordo, que era el doble de grande que yo.


    Por suerte, intervino Paco y volvió a su monotema:


    —¿Por qué no le preguntas a la pava si le apetece que follemos con ella, como Lucy? 


    «¡Pedazo de gilipollas! —me lamenté—. ¿Pero es que no les importaba hablar así delante de la chica?». Me temí que tantas revistas porno les habían derretido el cerebro. Aunque la experiencia con Lucy tampoco era muy edificante que digamos. Una chica tan fácil les había hecho creer que todas eran iguales.


    Sentí a Ana apretarme el brazo aún más y pegarse literalmente a mí.


    —No digas chorradas, tío… —fue lo único que conseguí responder.


    —¿Por qué no…? A lo mejor le gusta y traga…


    Ana no pudo más, y al final saltó asustada.


    —Por favor, Alex, diles que se vayan. A mí no me importa follar, pero solo contigo… Estos tíos son unos degenerados.


    La erección, que no me había desaparecido en toda la noche, pegó un tirón hacia arriba que casi dolió. Ana había confesado que quería follar conmigo. Y ahora veía claro por qué me había llevado hasta aquella habitación con excusas. Al final se resolvía mi duda —no me estaba vacilando, sino que me intentaba seducir—, y que lo reconociera delante de mis amigos me había puesto berraco.


    Así que me envalentoné con ese acicate y solté, super cabreado:


    —Venga, coged los condones y marchaos… Estamos intentando dormir…


    —Vale, vale, no te pongas así… —replicó Paco.


    —Diles que te dejen uno… —me susurró Ana al oído—. Solo por si acaso…


    Me temblaron las rodillas, pero lo disimulé como pude.


    —Llevaros todos menos uno, que a lo mejor lo necesito yo…


    —¿Lo ves? —murmuró Paco bajando aún más la voz, seguramente creyendo que no le oiríamos—. Este mamón se va a follar a la pava… y me parece que es Ana.


    Luis hizo caso omiso del comentario del salido de la pandilla.


    —Bah, tranqui… —se dirigió a mí, pasando de Paco—. Aquí hay tres o cuatro cajas. Debe ser que mis padres los compran al por mayor.


    —Por cierto… —pregunté por curiosidad—. ¿Para qué necesitáis tantos condones?


    El que respondió fue Paco, ¿quién si no?


    —Es que vamos a follarnos otra vez a Lucy…


    La noticia volvió a hacer temblar a Ana.


    —¿Otra vez?, ¿y entre todos? —saltó mi amiga.


    —Sí, todos, pero de uno en uno, que no somos unos degeneraos… —protestó Paco, y tuve que sujetarme la risa.


    —Sí —añadió Luis—, parece que le ha gustado lo de que hagamos cola para trincárnosla… Está como loca de contenta…


    Los detalles escabrosos de Luis no nos interesaban en absoluto, se lo habíamos dicho mil veces, pero al chaval le encantaba explayarse.


    —Joder con Lucy… —me susurró Ana al oído—. Esta es capaz de quedarse preñada otra vez.


    —¿Cómo que «otra vez»? —bajé la voz y le hablé casi boca con boca.


    —Sí, ¿no te lo he contado?


    —No, que yo sepa…


    Luis y Paco seguían a lo suyo, abriendo y cerrando cajones de la cómoda, y Ana y yo hablábamos casi besándonos. Sentía su aliento en mi boca y me sabía dulce, como toda ella era.


    —Pues es que Lucy está casada y tiene un niño… 


    —¿¡Qué…!? —no podía creer lo que me decía.


    —Lo que oyes… —prosiguió—. Se quedó preñada de un gilipollas a los dieciséis en una fiesta como esta. Sus padres los casaron de penalti y así siguen, aunque ya casi ni se hablan. El niño lo cuidan los padres de ella.


    Suspiré, cachondo, la historia me había puesto aún más caliente.


    —Menudo putón… —suspiré—. No me extraña lo que… bueno… lo que se deja hacer…


    —Ya te digo… —corroboró—. Un poco guarra sí que es…


    El susurro de Luis nos interrumpió de nuevo.


    —Bueno, nosotros nos vamos… En el tercer cajón de la cómoda quedan condones de sobra. Que los disfrutéis…


    —Gracias… —dijimos Ana y yo a la vez y unimos nuestras frentes, apretándonos las mejillas el uno al otro con las manos y partiéndonos de la risa por la coincidencia.


     


    *


     


    Tras la pausa, Ana se volvió a amodorrar. Yo seguí con los ojos como platos, incapaz de dormirme, respirando el perfume de aquel bellezón y sintiendo las cosquillas que me provocaba su pelo en mi cara.


    No paraba de imaginar lo que se estaría viviendo en el salón. La curiosidad me podía. Con la llegada de Carlos, eran otra vez cuatro los que pretendían los favores de Lucy. ¿Se la volverían a tirar los cuatro? Menuda pasada. La chica debía estar ya escocida y, si volvía a dejar que se la pasaran por la piedra todos, no iba a poder sentarse en un mes.


    Finalmente, no pude soportar la tensión y me deslicé fuera de la cama con el mayor sigilo de que fui capaz. Sin embargo, cuando abrí la puerta de la habitación, ésta crujió y Ana debió de despertarse.


    —¿Dónde vas?


    Podría haberle dicho que iba al baño o a por agua. Pero por alguna razón no supe mentirle. Y le confesé la verdad, sin pensar en las consecuencias.


    —Voy al salón, a ver qué está pasando.


    —¿Pues qué va a pasar? —dijo medio dormida—. Pues que esos cuatro capullos se la estarán metiendo «de uno en uno», como dice tu amigo Paco.


    No quise entrar en disquisiciones, así que simplemente me despedí de ella.


    —Tú sigue durmiendo, ahora vuelvo…


    —Vale, no tardes mucho, que sin ti tengo frío…


    Salí descalzo, sin hacer ruido. El suelo estaba congelado, pero ponerme las deportivas me habría llevado mucho rato, y además podrían oírme y prefería pasar desapercibido.


    La puerta del salón —de madera blanca y cristalera esmerilada— se encontraba entreabierta. La claridad proporcionada por las velas era la única que se veía. Esta, a diferencia de la luz eléctrica, creaba una atmósfera de calidez. Un número de voces susurrantes me llegaban amortiguadas.


    Asomé la cabeza por la abertura entre la hoja y el marco y descubrí el corrillo de mis cuatro amigos hablando muy juntos, como compartiendo un secreto. Iba a entrar a preguntar qué pasaba, cuando alguien se pegó a mi espalda.


    Esta vez supe que era Ana sin necesidad de darme la vuelta.


    —¿Qué pasa…? —me susurró al oído.


    —Nada… —la imité—. ¿Pero por qué has venido? Podías haber seguido dormida…


    Su excusa me produjo un hormigueo en el bajo vientre.


    —Es que sin tu calorcillo no me duermo…


    Me empujó a un lado y nos quedamos los dos mirando la escena desde fuera. Había intentado entrar en el salón, pero la agarré por la cintura y no se lo permití. Por suerte se había puesto la falda, aunque por un momento llegué a pensar que entraría con las bragas al aire, compartiendo una imagen que sin querer creía solo mía.


    Joder, sin pensarlo me había puesto celoso. Y de una chica que horas antes ni conocía.


    —Ssshhh… —le chisté al oído como una orden y ella la obedeció—. No pases, creo que están sorteando los turnos para tirarse a Lucy. Han discutido porque todos quieren ser el primero y no se ponen de acuerdo.


    —Qué cabronazos… —murmuró entre dientes—. ¿Pero dónde está mi amiga?


    —Ni idea… —respondí—. Supongo que está en la habitación. Tampoco entiendo que más les da ser el primero o el último, al fin y al cabo se la van a tirar igual.


    —Yo sí me lo imagino —me miró de reojo—. El que entre primero se lo encontrará más cerrado, y eso da más gusto.


    —Ufff… —mi calentura no tenía límites—. Tienes razón, ni se me había ocurrido.


    Me miró con una sonrisa que lo decía todo: «¿cómo se te iba a ocurrir, si en tu vida has catado un coño?».


    Mientras mis amigos anotaban números en pequeños trozos de papel y los removían dentro de un vaso, Lucy apareció en la puerta del cuarto. Iba con la blusa por fuera de la falda, aunque abotonada. Y la falda, aunque arrugada, seguía en su sitio.


    Se iba metiendo las bragas por los pies y tirando de ellas hacia arriba.


    —¿Pero a qué esperáis? —se quejó—. Se me está enfriando el culo…


    —Un segundo que ya vamos… —la detuvo Manu extendiendo un brazo—. Y no te pongas las bragas, en un minuto te las vas a tener que quitar…


    —Jo, que pesados sois, tíos… —se quejó y volvió a sacarse las bragas por los pies y arrugándolas en una mano.


    Ana, delante de mí, tenía agarrado el pomo de la puerta con tanta fuerza que podría haberlo derretido. Su espalda la había echado para atrás y apretaba su culo contra mi entrepierna, removiéndose inquieta.


    Yo bufaba como un toro, con la erección más gigantesca que había tenido en mi vida. Me faltó poco para rodearla con los brazos y agarrarla de las tetas, aunque por supuesto no me atreví.


    —¡Número uno…! —exclamó Carlos en voz baja y nuestra atención volvió al interior del salón—. Soy el primero…


    Lucy le miró seria, como sin muchas ganas.


    —Pues vaya, empiezo con el guarrete, qué mala suerte… Ya podría haberme tocado otro… —dijo sin muchas ganas y se volvió hacia el interior del cuarto.


    Carlos se fue tras ella y cerró la puerta a su espalda.


    Luis se quejó de malas maneras, esta vez elevando la voz.


    —¡Eh, tío, no cierres! ¡Que los demás queremos mirar…!


     


    *


     


    Ana se giró a toda prisa, me agarró de una mano y tiró de mí como si la persiguieran. Tenía la mano húmeda, como sudada, no supe si sería por nervios o por el calentón que debía de llevar encima. Tras entrar en el cuarto, cerró la puerta de un empujón y a tientas me hizo entrar en la cama junto a ella. Su resistencia debía de haberse roto ante la escena del salón.


    Antes de que me diera cuenta, nuestras bocas se habían unido y nuestras lenguas compartían saliva, a la vez que los labios se acoplaban buscando encajar. Por debajo, Ana agarraba mi polla y la apretaba como si quisiera derretirla entre sus manos.


    El beso inicial se convirtió en un morreo jadeante. Ana bufaba como si le faltara el aire mientras me besaba con ansia. Su boca quemaba y su lengua húmeda reptaba dentro de mi boca buscando cada uno de mis rincones.


    Me estaba matando con aquel beso, aunque hubiera preferido algo más suave.


    Intenté emular la forma en que Manu había besado a Lucy, con un aleteo de labios abiertos que se saborean sin prisa. Pero con Ana era imposible. Su avaricia la llevaba a morderme los labios, a chuparme la lengua, a lamerme la cara. Y la agitación con que respiraba me hacía temer que le fuera a dar un ataque.


    Estaba como una perra en celo.


    —¡Joder, que bueno estás…! —soltó besándome en los ojos como si quisiera arrancármelos.


    Las manos ya las tenía por dentro de mi calzoncillo. Con una de ellas me magreaba las nalgas con prisa, como si se las fueran a quitar. Con la otra me sobaba los huevos y la polla.


    —¡Dime que te gusto…! —gimoteaba—. ¡Reconócelo, cerdito!


    Me sentía sobrepasado. Yo también me moría por follar con ella, pero en mi vida habría imaginado que mi primer polvo iba a ser tan salvaje.


    —¡Tú sí que estás buena! —le devolví el piropo.


    —Pues ahora no te libras… —dijo mordiéndome el labio inferior—. Me vas a follar quieras o no, ya no te lo perdono…


    Me cogió una de las manos y me la llevó entre sus muslos. Luego elevó la pierna superior sobre mi cadera para que pudiera acceder a su vulva.


    —¡Tócame ahí…! —jadeó apretándome la mano contra ella.


    Noté la geografía de su coño. Sentía el vello, el valle que formaban los labios vaginales, el orificio trasero... No había tocado un coño en mi vida, pero mi instinto me dirigía, haciéndome seguir la hendidura con los dedos, de arriba abajo y de abajo arriba, y buscar un agujero donde meterlos.


    Estaba tremendamente húmeda, y así se lo dije.


    —Jo-der… parece que te has meado…


    Se rió con su boca en la mía.


    —No seas tonto, lo que estoy es cachonda… —me dio un lametazo y prosiguió—. ¿Quieres meterme los dedos?


    —Sí, claro que quiero… —respondí tan cachondo como ella—, apártate las bragas a un lado…


    —No, espera, con las bragas es un coñazo… —replicó—. Déjame un segundo…


    Se separó un instante de mí y, con femenino gesto, se sacó las bragas por los pies. Luego se desabrochó el sujetador y se lo quitó como si le urgiera. La blusa permaneció en su sitio, pero desabrochada. Cuando pensé que iba a tirar ambas prendas al suelo, las hizo un ovillo y las colocó debajo de la almohada.


    —Ahora ya puedes tocarme bien… venga, que me vuelve loca que me metan dedos… todos los que puedas…


    Acepté su propuesta y me colé dentro de su coño, que era como un pozo de gelatina. De nuevo, aun sin ninguna experiencia, mi naturaleza actuaba por mí. Sin saber cómo, me encontré follándola con los dedos de la mano, sintiendo el calor de aquel orificio sagrado y loco por provocarle placer.


    —¿Así…? —le jadeaba al oído…—. ¿Así es cómo te gusta…?


    —Así… Ooohhh… así… ¿seguro que no lo has hecho nunca?


    No respondí a su comentario, estaba demasiado ocupado lamiendo su cuello como si me faltara tiempo. Sus tetas, mientras, chocaban contra mi pecho, y con la mano libre las sobaba con avaricia.


    —Ten cuidado de no hacerme un chupón… —gimió mordiéndome en el hombro—. Y quítate la camiseta, necesito tocarte…


    Una vez sin la camiseta, pareció volverse loca, chupando y mordiendo como si quisiera comerme vivo.


    —Jodido niño… hay que ver lo bueno que estás…


    Era esta frase como un mantra para ella, subiéndome la autoestima cada vez que la soltaba. Pero en mi fuero interno sabía que se le escapaba producto del calentón, porque estaba que se rompía de ganas de follar. Mi físico no era para tanto. Jamás me había sentido como el típico cachas que se las da de guaperas. Y eso no podía haber cambiado en una noche.


    —¡Tú sí que estás buena…! —le devolví el cumplido una vez más.


    —Aaaahhh… —aulló sobrepasada—. Sigue… sigue follándome con los dedos, me estás matando, cabrito...


    Me ponía apelativos cariñosos sobre la marcha —cerdito, cabrito y otros— e imaginé que eran los que usaba cuando se acostaba con el novio.


    Los siguientes minutos se convirtieron en una mezcla de suspiros, jadeos, apelativos de todo tipo y gemidos de placer. Y yo loco por saber qué le pasaba para haberse puesto tan cachonda. ¿Una tía cañón que se moría de ganas de follar conmigo al poco de conocerme? Imposible. Parecía el guion de una peli porno. O romántica, como mucho, de esas en las que la princesa acaba enamorada del pringado.


    Tenía que preguntárselo y, con la confianza que me daba estar con ella en la cama comiéndonos los morros, no me corté:


    —Joder, Ana… ¿pero qué te ha pasado? —le susurré al oído, mientras le metía la lengua por él—. ¿Por qué estás tan cachonda?


    Ella no se detuvo ni un instante. Seguía buscando mi boca mientras con las manos amagaba un intento de paja, que se convertía en un masaje doloroso por el ansia viva con la que me aplastaba los genitales.


    Y cuando pensaba que no me iba a responder, reveló algo que había sospechado.


    —Han sido esas revistas guarras… Nos habéis puesto como perras a las cuatro… —jadeaba en mi oído—. Menudos cabronazos… ¿De dónde las habéis sacado…?


    ¡Lo sabía!, me dije. En su momento me había dado cuenta de que Ana era la más afectada al mirar aquellas revistas. Aunque Sara se había hecho un dedo con una de ellas, había observado que Ana no podía dejar de mirarlas.


    Sospechaba que para ella eran algo nuevo.


    —¿No habías visto nunca una revista porno?


    —Nunca… —me confirmó.


    —¿Ni tampoco películas?


    —Tampoco… —respondía suspirando y luego contenía la respiración—. Ooohhh… así, así, tócame así…


    Cuando parecía a punto de correrse, de repente volvía a la normalidad. Si es que su estado de ansiedad permanente pudiera ser llamado «normal».


    —¿Y cuál es la que más te ha gustado? —imaginaba la que iba a decir y acerté de pleno.


    —La de los negros…


    Reí con una carcajada ahogada.


    —Lo sabía… se te notaba cantidad.


    —¿Se me notaba…? ¿En qué se me notaba?


    —En que la mirabas como ida… Como si no te lo creyeras… Menuda cara ponías.


    Me encantaba ser ahora quien la vacilaba, para variar.


    —Es que, joder… No me digas que esos tres negrazos con la rubia, dándole polla por todos los agujeros, no es para ponerse cachonda.


    —¿Te hubiera gustado ser la rubia, eh?


    —No, no quiero ser la rubia… prefiero estar aquí, contigo… follando en la camita y con una picha normal… Esos negrazos seguro que me rompían el coño…


    Me sentí de nuevo honrado por sus palabras. Había dicho «aquí, contigo», lo cual me llevaba a otro de los misterios que guardaba.


    —¿Y por qué conmigo? —pregunté cruzando los dedos para que no me soltara un vacile y se escapara a la pregunta.


    —Porque eres el que está más bueno… —soltó con un suspiro, mientras me mordía una tetilla y me trituraba los huevos entre las manos.


    —Ni de coña… —negué incrédulo—. Entre los cuatro chicos los hay más buenos que yo… A lo mejor estoy por delante de Luis, pero no de Paco o Manu…


    Me producía morbo hablar de aquello, y mi polla cabeceaba rozándose contra su ombligo, que era donde la había colocado ella para sentirla.


    —Anda ya… ¿Quién hay más bueno que tú? —se burló—. A tu amigo Paco le falta un hervor… y Manu se cree muy listo, pero tiene una picha muy pequeña…


    —¿Lo dices en serio? —le porfié—. Pues yo pensaba que la tenía muy grande…


    —¡Qué va…! —me rebatió—. La tuya es más larga… y más gorda…


    No me lo podía creer. Toda mi vida me había arrastrado el trauma de tenerla pequeña, y ahora me venía la primera tía con la que estaba y me decía que le parecía estupenda. Ver para creer.


    —Pero si a mí no me la habías visto y ya me perseguías…


    —Jajaja… —rió comiéndome los labios—. Pero te he visto el bulto… Y yo los bultos los tengo muy medidos…


    Ahora reímos los dos. Y cuando iba a hacer la siguiente pregunta, ella se me adelantó.


    —El que la tiene más gorda es Luis… pero no la sabe usar… Se ha corrido con Lucy en segundos… Ese chaval no tiene autocontrol… y además te puede asfixiar si se queda dormido sobre ti después de correrse… jajaja.


    Ahí tenía que darle la razón. El pobre Luis iba a tener que adelgazar si quería comerse una rosca. O esperar a que Manu ligase con otra tía como Lucy, que aceptara dejarse follar por sus amigos.


     


    *


     


    Llegábamos al momento más complicado de la noche. No por haberlo esperado, me pilló menos por sorpresa.


    —¿Tú aguantas mucho? —preguntó Ana.


    —Pues, si te digo la verdad… ni idea… No he estado nunca con una chica, ya lo sabes.


    —Sí, ya lo sé… —replicó sin dejar de sobarme el culo—. Me refiero a si cuando te haces una paja tardas mucho en correrte o no…


    —No sé… —dudé—. A veces más o a veces menos… Depende de lo cachondo que esté, claro… Aunque también de la prisa que tenga. Si me la casco en el baño entre dos clases del instituto, puedo hacerlo en medio minuto…


    Presumía justamente de lo contrario que ella buscaba. Y tuvo que corregirme.


    —Mira, Alex, esto no es la carrera de los cien metros. No se trata de correr. Si quieres follar y que no te manden a la mierda, lo que tienes que aprender es a aguantar… Con medio minuto la chica se queda a verlas venir…


    Parecía una profesora de anatomía dando una charla de sexo en clase.


    —Ya… bueno… sí, claro… —dije ruborizándome.


    —Pues eso… —me soltó y se incorporó, quitándose la blusa, última prenda que le quedaba, aparte de los calcetines—. Y ahora vamos a follar, que estoy que me subo por las paredes. Voy a buscar condones, ¿dónde dijeron que estaban?


    —En la cómoda —respondí—. En el cajón dos o tres, no recuerdo.


    Los encontró con facilidad y se hizo con una ristra de sobres de plástico, antes de volverse a la cama. Rasgó uno de ellos y me pidió que me pusiera de rodillas. Me lo colocó comprobando que estaba bien ajustado y cuando se sintió conforme se tumbó bocarriba y se abrió de piernas.


    Tenía un coño bastante feo, de esos peludos y con los labios muy oscuros, surcados por lo que parece una raya negra en los bordes. Estaba, además, abierto como una flor, y los labios internos le sobresalían hacia fuera.


    Con todo, aquel era para mí el coño más maravilloso del mundo. Más que nada porque era mío, aunque fuera por una noche. Me esperaba a mí, no a las pollas de mis amigos. Y en pocos segundos iba a chapotear dentro de él.


    Ana se humedeció un par de dedos con saliva y se los metió en la vagina para probar que entraban y salían sin problemas, y entonces me pidió:


    —Está perfecto… Venga, túmbate sobre mí y haz como has visto a hacer a tus amigos.


    Seguí sus instrucciones y me ayudó a entrar dentro de ella. Suspiró mientras la penetraba. Yo cerré los ojos para sentir como mi polla se abría paso entre las paredes de aquel orificio de los dioses. Eran paredes como de goma, que se ajustaban a mi grosor a medida que me introducía dentro.


    Los abrí cuando mis huevos chocaron contra su piel.


    —Joder que bueno, suputamadre… —suspiré agradecido.


    Me rodeó con las piernas, enlazando con ellas mis caderas.


    —Ahora muévete, pero despacio, no vayas a correrte antes de tiempo.


    Volvió a hacerse el silencio. Solo se oía el chapoteo de mi polla entrando y saliendo de lo que parecía un pozo de jalea caliente. Follar era una sensación increíble. Lo más maravilloso que se hubiera inventado. Ya no me cupo duda de por qué los hombres nos morimos por meterla en tan fantástico orificio.


    Los gemiditos de Ana se mezclaban con mis jadeos. Y así se desgranaron algunos minutos. Pero como Ana se había temido, mi primera vez no podía ser un éxito rotundo.


    —Ostras, Alex, ¿no te irás a correr?


    Debía de haberlo notado por la forma de moverme o por mis gruñidos, porque yo había intentado disimularlo hasta que ya no pude más.


    —Joder, sí… lo siento… me voy… me voy…


    —Vale, tranqui, córrete, cielo… —me decía con suaves besos en los labios.


    Y, sobrepasado por mi primera vez, descargué todo lo que llevaba acumulado en varias sacudidas. Luego me quedé como muerto sobre ella.


    Jadeaba por la cabalgada como un cerdo desollado.


     


    *


     


    —Lo… lo siento… —fue lo único que pude decir cuando por fin recobré el aliento, saliéndome de ella y echándome a un lado.


    —No te preocupes, no pasa nada…


    —¿Tú no te has corrido, no? —pregunté, iluso de mí.


    —No, claro… ha sido muy corto… —resopló mirando al techo. La había cagado, pero bien.


    Me sentí culpable y me acordé de algo que había sucedido horas antes.


    —Con Paco no habrías tenido ese problema… Ya viste que Lucy se lo pasó en grande y el seguía con la picha tiesa… menudo empotrador.


    —Bah, no digas bobadas… —me amasaba los testículos mientras hablaba—. Con ese no me acuesto ni por un millón.


    —No me lo creo, por un millón te dejas follar hasta por los tres negros…


    Nos echamos a reír y luego le pregunté:


    —Y ahora, ¿qué?


    —Pues ahora, nada… —respondió—. Nos esperamos a que te recuperes y volvemos a probar. ¿Tardas mucho en recuperarte? A tu edad no lo creo…


    Me hablaba como si fuera mi madre, cuando solo me sacaba un año. O dos en el caso de que fuera ella la de los diecinueve, que se lo habían callado las muy sibilinas.


    —No, no tardo mucho… —repliqué—. A veces, cuando con una paja no me quedo a gusto, me hago otra seguida… Después ya no me digas, tres seguidas nunca he probado.


    Rió bajito y sentenció:


    —Pues nada, vamos a ver si la segunda te viene rápido. Yo mientras te voy tocando los huevetes para ayudar a que se despierten. Espera, que te quito el condón y lo dejo por aquí para que no moleste.


    Tiró de la goma y con gran maestría la anudó y la dejó sobre la mesilla.


    Se hizo el silencio y llegué a amodorrarme. Pero Ana permaneció vigilante y fue la que dio la voz de alarma.


    —Venga, despierta, que ya te está creciendo.


    Con probada experiencia, me colocó otro condón y se preparó para que me tumbara sobre ella.


    —Venga, empieza a moverte, pero no muy rápido, no vayas a correrte otra vez. Yo te voy guiando.


    Comencé a moverme y de nuevo me sentí en la gloria.


    Follarse a Ana era una absoluta delicia, casi una experiencia religiosa.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Y de pronto, dos intrusas


     


     


    Me sentía en el paraíso entrando y saliendo de nuevo del chochito de Ana. Aunque fuera un coño feo, para mí era el más maravilloso del mundo. Pertenecía a una chica que me había cautivado desde el primer momento en que la vi. Y mucho más en cuanto hablé con ella al quedarnos a solas.


    Ronroneábamos cachondos, moviendo las caderas para sentirnos y sin ganas de llegar al final. Nos mordisqueábamos los labios y nos magreábamos incansables. Ahora ya no nos comíamos vivos, parecía que Ana había bajado de grados los calores iniciales, a pesar de no haber llegado al orgasmo.


    O eso creía yo.


    —No te lo he dicho… —me confesó entre besuqueos suaves y esponjosos—, pero me he hecho un dedito mientras dormías. No te enfades, ha sido solo para que ahora pudiéramos follar sin prisas.


    Me sentí como un gusano, incapaz de proporcionar placer a una mujer.


    —Vale, no te preocupes, si no me enfado… —repliqué, pero ella notó mi decepción en el tono.


    —Venga, por favor, no seas crío… —me pellizcó los mofletes—. Si follas de maravilla, pero tienes que salir con chicas para ir cogiendo experiencia. Nada más…


    —No, vale… —me conformé—. Si con estar así contigo, follando suave, ya me parece bien. Y más que bien, en verdad es la hostia…


    —Estupendo, anda, dame un beso… —me dijo buscando de nuevo mi boca. Poco después me pidió que me moviera un poco más rápido y que entrara dentro de ella lo más profundo posible.


    —Aprieta la cadera, que te sienta hacer tope… —murmuró sin reírse.


    A menudo me arrugaba para besuquearle los pezones, como a ella le gustaba. Pero en ningún momento dejaba que mi polla se le saliera de dentro.


    Si la naturaleza me lo permitía esta vez, iba a quedarme allí hasta que me cayera de cansancio. Ella también parecía desearlo, poniendo sus manos sobre mis nalgas para acompañar mis movimientos adentro y afuera.


    —¿Te he dicho que estás muy bueno? —me preguntó suspirando.


    —Esta debe ser la quinta vez —respondí.


    —Pues eso, que estás muy bueno… —se derretía buscando mi boca con su lengua.


    —Tú sí que estás buena… —le correspondía yo como cada vez, encandilado.


    Y de pronto callábamos y nos movíamos en una acoplamiento perfecto, dejando que nuestros suspiros llenaran la habitación. Habríamos estado así hasta el amanecer.


    Pero siempre hay alguien que fastidia la fiesta. Y en este caso no parecían mis amigos, porque las voces que escuchábamos detrás de la puerta eran femeninas.


    Cuando la puerta se abrió, la claridad que inundó el cuarto indicaba que la electricidad había vuelto. Por suerte, solo llegaba luz lejana, un reflejo procedente del salón, probablemente. De esa manera, las que se asomaban no podían distinguirnos con claridad. Observé dos cabezas, una que se atrevía a asomarse por la ranura de la puerta y otra que se quedaba detrás, en un segundo plano.


    —¿Ves algo? —susurró la voz de atrás.


    —No, no veo nada… —murmuró la de delante—. Está muy oscuro. Espera a que mis ojos se acostumbren a la penumbra.


    Imaginé que Ana podría haber reconocido las voces, y le musité al oído:


    —¿Las reconoces?


    —Sí, son Sole y Sara… —respondió, murmurando igualmente.


    —¿Qué querrán…?


    —Fastidiar, eso está claro… —respondió y rió con apenas un aliento.


    —Pues lo están consiguiendo.


    —No te vayas a correr, eh, espera a que se vayan… —me rogó.


    —Lo intentaré…


    —Como te corras antes de tiempo otra vez, te mato…


    Las voces de las intrusas volvieron tras un inciso:


    —Y ahora, ¿ya ves algo?


    —Sí, ya veo un poco…


    —¿Y qué ves?


    —Es Ana, está en la cama durmiendo con uno de los chicos.


    —Será Alex, el único que no estaba con Lucy en el salón.


    —Sí, debe de ser él…


    —¿Crees que habrán follado?


    —Ni idea, pero espero que no… Tu fíjate si se entera su novio, se la lía no solo a ella, sino también a nosotras por no vigilar.


    —No fastidies, tía… A su novio ni palabra… Ni siquiera de que estaban juntos en la cama. Porque a lo mejor no han follado, tal vez es que no tenían otro sitio donde dormir y solo están haciendo eso. Pero Matías se pilla un rebote con solo saber que han dormido juntos.


    Un segundo de silencio y de nuevo las voces.


    —A saber, pero con lo calentona que es Ana, ya te apuesto yo a que se ha follado al chavalín. Con lo que le van a ella los jovencitos…


    —Sí, mucho «chavalín», «chavalín», pero el crío está cañón…


    Ahora sí que me quedé de piedra. Menuda sorpresa. Parecía que no solo era Ana la que me veía buenorro. Iba a tener que explotar el descubrimiento.


    —Seguro que tú también te lo tirabas si pudieras, so guarra… —las dos seguían a lo suyo.


    —No sé si lo haría, me daría palo después de que Ana lo haya catado, pero por si acaso le dejaré mi teléfono apuntado en un papel por si quiere que «charlemos» alguna vez.


    —Jajaja…


    —Jajaja… Bueno, haz lo que te parezca con el «chavalín», pero al novio de Ana ni palabra…


    De pronto, Ana decidió descararse. Aunque simuló despertarse en ese momento.


    —¿Pero… qué hacéis ahí…? —saltó fingiendo un bostezo—. ¿No veis que estamos durmiendo? Me habéis despertado.


    —¡Hola, Ana…! —dijo la voz más dulce, que yo asociaba a Sara, la santurrona.


    —Ssshhh… —mandó callar Ana—. Hablad bajito que Alex duerme.


    —A ver, confiesa, guarrona… —preguntó Sole, descarada—. Te lo has follado o no…


    —¿Pero qué dices? —fingió enfadarse—. Yo no hago marranadas. Recuerda que tengo novio. Solo estamos durmiendo, como hace la gente normal. Que tenéis la cabeza calenturienta después de tantas revistas verdes…


    —Ves… lo que yo te decía… solo duermen…


    Tuve que morderme la lengua para no soltar una carcajada.


    —Bueno, ¿qué queréis? —preguntó Ana.


    —Nada… —era la voz de Sole esta vez—. Solo decirte que nos vamos. La luz ha vuelto y en esta casa pasan cosas raras.


    —¿Cosas raras? —se hizo la despistada—. ¿Qué cosas?


    —Pues lo de Lucy, ¿no te has enterado?


    —No, ¿qué le ha pasado?


    Apretaba mi boca contra su hombro para ahogar la risa. Ana era una actriz consumada, pero llegaba a unos límites que me costaba aguantar sin reír. Mientras, mi culo se movía despacio arriba y abajo, haciendo que el pistón delantero siguiera trabajando el coño de mi amiga, quien separaba las piernas para facilitarme el acceso.


    —Pues que se la están follando todos los chicos en el cuarto de al lado del salón. ¡Menudos guarros!


    Ana resopló fingiendo sorpresa. Menuda teatrera, me dije.


    —¿Y qué dice ella? —preguntó, inocente.


    —Pues nada, ella tan contenta al parecer. Le hemos dicho que si se viene con nosotras y nos ha dicho que le faltaba Luis, el pobrecillo, y que no lo iba a dejar tirado…


    Joder con Lucy, pensé. Era insaciable.


    —Pues entonces ella también es una guarra, no solo los chicos, ¿no? —susurró Ana pellizcándome una nalga.


    —Pues es lo que digo yo…


    —Las que estamos enfadadas somos nosotras —intervino Sara—. Esa chica es una golfa y en todas las fiestas acaba igual. Cualquier día la vuelven a preñar y esta vez no va a saber ni quien es el padre. Yo al menos no vuelvo a salir con ella, vosotras haced lo que queráis.


    —Lo que tenéis es envidia porque se lleva toda la atención —acusó Ana en broma.


    —Eso también… —rió bajito Sole.


    —Bueno, nos vamos —dijo Sara para concluir—, ¿te vienes o te quedas?


    —No, me quedo… —respondió Ana—. En casa ya no me esperan hasta por la mañana, así que me da igual. Y se está muy a gustito en esta cama.


    Le arreé dos embestidas fuertes que la hicieron estremecerse. «¿Con que se está a gustito aquí, eh?», le decía con ellas. Y Ana me respondió con otro pellizco en la nalga que casi me hace gritar.


    —Pero si ya casi es por la mañana —insistió Sara.


    —¿Qué hora es?


    —Las siete…


    —Jo, que tarde, yo pensé que serían las cinco.


    —Pues no…


    Ana bostezó con fuerza.


    —Me da igual, mientras me voy despertando serán las nueve. Ya nos veremos. Mañana os llamo.


    —Vale, adiós… 


    —Adiós…


    Las chicas cerraron la puerta y las oímos salir de la casa con un portazo que produjo eco en la escalera. La noche empezaba a declinar, pero faltaba algo entre Ana y yo.


    Y había que terminarlo.


     


    *


     


    —Venga, puedes moverte… —dijo Ana—. Ya se han ido esas pesadas.


    Volví a penetrar aquel chochito con el mismo ritmo que antes de la interrupción. Pero el cortocircuito de las dos amigas de Ana iba a pasarme factura.


    —Ugggg… ooggg… —gruñí a los pocos segundos al notar que un calor me subía por los huevos y trepaba por el conducto seminal.


    —¿No te irás a correr ya…? —dijo Ana—. Esta vez has durado más, pero tampoco demasiado…


    —Joder, sí… —reconocí con congoja—. Me llevo aguantando un rato, pero ya no puedo más. Ha sido por culpa de tus amigas, que me han desconcentrado.


    Y entonces Ana, la atrevida del grupo de chicas, volvió a sorprenderme.


    —Espera, espera… —dijo apresurada echando para atrás las sábanas—. Aguanta un segundo.


    Estaba apretando los dientes para no correrme. Mi rostro debía ser grana pura por el esfuerzo.


    —Salte y ponte de rodillas entre mis piernas.


    Cumplí su orden y la miré, esperando la siguiente.


    —Ahora, déjame que te quite… eso es… —tiró del condón y me lo sacó de la polla. Luego lo arrojó al suelo—. Ya puedes correrte…


    —¿Pero qué haces, te has vuelto loca? —atiné a decir—. Lo voy a poner todo perdido.


    Pero ella sabía lo que quería.


    —No, mira, acércate a mí y échamelo encima.


    —Encima… de dónde…


    Era una locura —una más de Ana—, y aquello aumentaba el morbo, pero al mismo tiempo aceleraba la eyaculación. No había quien aguantase, y no aguanté.


    —En el ombligo… en el…


    No le dio tiempo a repetirlo, sujeté fuertemente la piel de la polla hacia atrás y contuve la respiración. El primer disparo cayó donde me pedía. Había acertado de chiripa. El resto de las sacudidas esparcieron semen alrededor de ese punto, aunque algunos de los disparos le llegaron a las tetas.


    Jamás en mi vida había eyaculado tanto, incluso a pesar de la primera corrida. Pero es que hacerlo sobre un bombón como Ana no era como hacerlo en la ducha o sobre el lavabo.


    —Así, así… como chorrea mi nene… —jaleaba ella a cada uno de mis disparos.


    Mientras me corría, notaba los estremecimientos de la chica. No era tan iluso de creer que se estuviera corriendo conmigo. Pero estaba seguro de que había sentido mis espasmos como propios y que había disfrutado con ellos.


    Cuando el festival de semen finalizó, me senté sobre los talones y respiré profundo para recuperar el aire. Luego pregunté, jadeante:


    —¿Para qué querías que lo hiciera?


    Ana bajó una mano y comenzó a juguetear con el esperma. Hacía círculos y otras figuras con él sobre su vientre.


    —Es que soñaba con hacer esto… —me dijo mirándome fijamente—. Jugar con la leche de un tío.


    —¿Nunca lo has hecho? —me extrañó.


    —No, nunca…


    —¿Ni con tu novio?


    —Bah, ni con mi novio actual ni con el anterior. Ninguno de los dos me ha dado ese capricho. Que les da asco y tal… es lo que dicen… Los tíos sois unos sosos… Al menos, los que me tocan a mí. Aunque seguro que si se van por ahí con pelanduscas, a esas no les hacen ascos. Y, perdona, Alex, que no lo digo por ti… que tú al menos no te has negado… Aunque haya sido porque no sabías de qué iba la cosa…


    Me estaba poniendo burro de nuevo. De buena gana volvía a levantarme la verga y la volvía a follar. Aunque ya no tocaba, me dije. La fiesta había llegado a su fin. Era mejor dejarla con su jueguecito.


    Ana, sin prestarme atención, hacía filigranas sobre su cuerpo con mi esperma, deshaciendo grumitos con los dedos pulgar e índice. Luego comenzó a esparcirlos alrededor de los pezones, blanqueando con lefa las areolas. Pero cuando subió los dedos con un gran grumo y se lo llevó a la nariz para olerlo, les di la razón a sus novios.


    —¿Estás loca? —exclamé arrugando la nariz—. Eso huele fatal.


    —¿Fatal? —me miró extrañada—. Pues a mí me encanta…


    No podía creer lo que oía.


    —No lo dices en serio, me estás vacilando, ¿verdad? —dije y lo creía totalmente.


    —Vacilando, ¿eh? —Me retó llevándose el grumo a la lengua. Tras amenazar con chuparlo unos segundos, lo dejó allí y luego se lo metió dentro y lo tragó.


    —¡Joder, que asco! —exclamé con un escalofrío.


    —¿Ves? —rió—. Ya empiezas como mis novios. Pero si esto es algo natural, no es para que dé asco… Es la fuente de la vida…


    Mi rostro contraído por la repugnancia hablaba por mí.


    Hoy en día el porno nos muestra mujeres que tragan semen sin aspavientos, mamando pollas como una parte más del acto sexual. Pero en aquellos tiempos, muy pocos lo veían como algo «normal», sino como una acto morboso, muy próximo a una de las depravaciones que diferenciaban a las putas de las mujeres «decentes». Yo no podía saber que tenía la suerte de estar ante una de las chicas más avanzadas del momento.


    Y por eso no supe apreciar el detalle.


    —Vale, vale… —acepté—. Tú sigue comiendo esa guarrada, que yo voy a dormir un rato.


    Me recoloqué el calzoncillo y la camiseta y me dispuse a dormir. 


    —Oye… —me dijo mientras yo buscaba la postura.


    —¿Qué…? —respondí.


    —Recuerda que entre nosotros no ha pasado nada, ¿eh? Aquí solo hemos dormido, pero a un metro de distancia.


    —Vale, no te preocupes, no soy tan tonto… —acepté para que me dejara dormir.


    —No es que seas tonto… Es que si mi novio se entera, a mí me estrangula… Pero te juro que vuelvo de la tumba para tirarte por el balcón.


    No pude evitar reírme una última vez, sintiendo que mis párpados pesaban como el plomo. Cuando al fin se me cerraron, Ana todavía jugaba con el semen sobre su cuerpo. A veces lo olisqueaba antes de limpiarlo de sus dedos con un lengüetazo.


     


     


     


     


    

  



  

     


     


    Epílogo


     


     


    Me despertó el ruido de la puerta y abrí el ojo derecho. El izquierdo no conseguía abrirlo por más que lo intentaba. La resaca era de las peores que recordaba. Y la entrepierna me picaba como si me estuvieran clavando espinas.


    —¡Arriba, vaguete…! —dijo una voz femenina, fresca y lozana como si hubiera dormido diez horas—. ¡Que se hace tarde!


    Se trataba de Ana, volvía de la ducha envuelta en una toalla que le cubría la mayor parte del cuerpo.


    —¡Joder…! —me quejé—. ¿Quién ha subido la persiana? Entra demasiada luz para mi dolor de cabeza…


    Me dio un azote en el culo por encima de las sábanas, antes de tirar de ellas.


    —¡Nada de persianas! —rió encantada de fastidiarme y me recordó a mi madre—. Hay que ayudar a Luis a dejar la casa impoluta, como nos la encontramos al llegar. Los demás ya se han levantado, solo faltas tú.


    Me puse en pie rezongando. Yo no pensaba ducharme, así que podía estar preparado en cinco minutos. Me puse el pantalón, la camisa y ya estaba listo. Lo único que no me gustó de mi aspecto cuando me miré en un espejo fue mi pelo enmarañado.


    —¿Tienes un peine? —pregunté mientras se colocaba las bragas, intentando cubrirse con la toalla para que no la viera por debajo.


    La chica se escupió en una mano, me hurgó en el pelo y, tras darle un par de retoques, le dio el visto bueno.


    —¡Ahí lo tienes! —dijo sonriente—. Mucho mejor de cómo te lo peinas tú.


    —Muchas gracias… —confirmé irónico.


    Me senté en la cama para colocarme los calcetines y los zapatos y ella me pidió un favor:


    —¿Me puedes alcanzar el sostén? —pidió estirando una mano mientras se sujetaba la toalla por la parte delantera—. Lo dejé bajo la almohada anoche cuando… eso… ¡Y no me mires las tetas, que te estoy viendo…!


    Soltó una carcajada, aunque no le vi la gracia. No hubiera podido mirarle las tetas ni aunque hubiera tenido otros dos ojos. 


    Para mí, los días siguientes a los guateques eran como un castigo por haber pecado la noche anterior. Pero a Ana le debía pasar lo contrario, estaba tan fresca que parecía que el despertar le alegrara el ánimo en vez de martirizarla.


    —Si no te las he mirado… —protesté—. Además, ¿qué más da? Si anoche te las he comido hasta hartarme y no te quejabas tanto…


    —¡Eh! —me advirtió apuntándome con un dedo—. ¿En qué quedamos anoche?


    —Vale, vale… Aquí no ha pasado nada… solo dormimos en la misma cama, pero a un metro de distancia.


    —Buen chico… —aceptó—. Repásalo no sea que lo olvides…


    Minutos más tarde salíamos juntos hacia la cocina, desde donde nos llegaban voces.


     


    *


     


    Al entrar en ella, la encontramos llena de vida. Solo Luis tenía tanto dolor de cabeza como yo. Lucy, tan fresca y lozana como la misma Ana, se había puesto al mando y preparaba el desayuno de todos, dando órdenes a diestro y siniestro como si fuera la chef por un día.


    —Paco, la leche ya tenía que estar en las tazas. Manu, ¿has tostado ya el pan?


    —El pan era cosa de Luis —replicó Manu—. Yo estoy haciendo el zumo de naranja.


    —Pues tú, Luis, muévete que es para hoy.


    —Ya voy, ya voy… —replicaba Luis con un bote de cerveza helado sobre la cabeza para rebajar el dolor.


    Ana y yo nos miramos maravilladas. Lucy parecía que no había roto un plato la noche anterior. La habían follado hasta hartarse todos los presentes menos yo, además de Carlos que —según supimos después— salió a la carrera tan pronto como se corrió dentro de ella. Bueno, dentro del condón, pero con la picha clavada en el útero de la chavala.


    —¿Podemos ayudar? —se ofreció Ana.


    —Sí… —apuntó Lucy con una sartén en la mano y el aceite en la otra—. Sacad los platos y los cubiertos para todos y abrid la mesa. La ubicación de la vajilla es cosa de Luis, que para eso esta es su casa, así que preguntadle a él si no encontráis algo.


    Miré a Manu y le guiñé un ojo. Él me devolvió otro y nos chocamos los puños.


    —Esta Lucy es una caja de sorpresas, ¿no? —le pregunté en un aparte.


    —Ya lo creo… —ratificó—. Con una así me casaría yo, lo que pasa es que no te puedes fiar. Te casas con ella y luego te pone los cuernos con un equipo de fútbol… jajaja.


    Reí la broma y luego intenté ser portador de información novedosa.


    —Lo que no sabes es que está casada de penalti y que tiene un hijo. Y solo tiene dieciocho.


    —¿Cómo que no lo sé? —rió bajito—. Si me lo dijo ella misma, la muy zorrón…


    «Vaya, la chica es un libro abierto, quizá por eso se abre tanto de piernas», pensé y me reí de mi propia broma.


    Entretanto, Manu ya me soltaba la pregunta que todos tenían en la cabeza:


    —Y con Ana, ¿qué? —me agarró de un brazo y me apretó en plan «cuenta, colega»—. Te la follaste, eh… jajaja… no pongas esa cara de «yo no sé nada», que no cuela.


    No podía decirle que sí y fallarle a mi amiga, pero tampoco que no y quedar como un idiota. Así que me quedé entre dos aguas.


    —Ni confirmo ni desmiento… como los políticos…


    Y me eché a reír.


    —Anda, cabronazo, que a mí no me engañas… —insistió—. Otro novio que se lleva un par de cuernos de regalo, que te conozco…


    Reímos a la par esta vez, justo en el momento en que Ana me sorprendía por detrás con un dedo acusador.


    Me llevé un susto, pensando que me habría oído bromear con Manu.


    —Eh, majo, que estoy haciendo yo todo el trabajo —dijo en lugar de lo que esperaba y suspiré aliviado—. Deja de rajar con tu amiguito y ponte a currar, anda.


    Un minuto después la pillé a solas y le pregunté por su amiga.


    —Joder con Lucy… Se la ha tirado un regimiento y está la mar de fresca, como si no fuera con ella.


    —No te creas —respondió Ana—. He hablado con ella antes y me ha dicho que está destrozada. Y el coño la escuece a rabiar. Que en cuanto coma a mediodía se va a echar una siesta que va a empalmar hasta el lunes.


    —No me extraña…


    —Toma, ni a mí… yo solo he follado contigo y estoy super cansada, pues tú fíjate ella…


    Le di un pellizco cariñoso en la mejilla y seguimos cada uno a lo nuestro.


     


    *


     


    En cuanto las viandas y la mesa estuvieron preparadas, nos sentamos a desayunar los seis. Era una situación curiosa. Todos los que estábamos a la mesa sabíamos lo que había pasado la noche anterior. Quiénes habían follado con quién y quiénes se habían aprovechado del ligue de otro y se habían pasado tres pueblos, que era lo que habían hecho con Lucy.


    Para placer de ella, lo reconocía, pero aun así me parecía una guarrada.


    Pero a pesar de ello, era increíble que nadie mencionara el tema. Sobre la mesa del desayuno en la casa de Luis se habló de la tormenta, del apagón, de las películas que habíamos visto en el cine, de la trola que les colamos a nuestros padres, de los planes del domingo... Incluso del partido del Madrid de por la tarde. Pero nadie sacó el tema del sexo.


    Era como si no hubiera sucedido.


    Esta fue otra de las lecciones que aprendí en aquella fiesta improvisada. En un guateque, el sexo se busca, se disfruta si lo consigues, pero en cuanto se termina nadie habla de ello. Lo que ocurre en el guateque, se queda en el guateque.


    Si no lo había sabido hasta entonces, era porque nunca había tenido la suerte de quedarme a solas con una chica en alguna de aquellas antiguas —y sencillas— fiestas.


    A partir de entonces, por supuesto, disfruté de veladas, si no parecidas, al menos tan divertidas como la que os he contado. Y puedo afirmar que en los guateques de mi juventud los cuernos saltaban de cabeza en cabeza. Los cruces entre chicos y chicas eran imprevisibles, y siempre quedaban en el cajón de las cosas que no sucedieron. Quizá te tiraras a la novia de tu mejor amigo, pero podías apostar a que algún otro se había tirado a la tuya mientras tanto.


    Y yo que pensaba que en aquellos tiempos no se follaba. Lo que ocurría era que el único que no follaba era yo.


    A veces me pregunto cuántos hijos «intercambiados» saldrían de aquellas inocentes reuniones de amigos y amigas en torno a la música. No importaba, todo se quedaba en la pandilla, y al final nadie pedía cuentas a los demás, para evitar que le pudieran pedir cuentas a él por idéntica causa.


     


    *


     


    Solo me queda añadir que tras desayunar, hicimos piña y limpiamos la casa hasta dejarla reluciente. Luis nos contaría después que sus padres jamás se enteraron de que en su casa se había celebrado el improvisado guateque. Y que no habían echado de menos el puñado de condones que terminaron en la taza del wáter.


    Al finalizar, nos dimos besitos de despedida con las chicas y un choque de manos entre los chicos. Después, cada uno tiró hacia su casa, hacia el bar con los amigos o hacia la cita con el novio o la novia de turno.


    Yo acompañé a Ana hasta la misma puerta de su casa. Allí nos despedimos con un abrazo y prometimos volver a quedar.


    Llegamos a cumplir nuestra promesa, pero muy de tarde en tarde y siempre con compañía. No hubo forma de sentirnos tentados de volver a pecar.


    Debo apuntar para finalizar que, aunque no me sentí enamorado de aquella chavala, tan guapa y tan alegre que te atraía aunque no quisieras, Ana dejó en mí una huella indeleble que no he olvidado nunca.


     


     


     


    


  




  

     


     


    Nota final


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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